
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Leire García-Pascual Cuartango

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España 
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			Título original: The Fragile Threads of Power 

			Editor original: Tor Publishing Group

			Traducción: Leire García-Pascual Cuartango

			1.ª edición: noviembre 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ­incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			© 2023 by Victoria Schwab

			Publicado en virtud de un acuerdo con la autora, 
c/o BAROR INTERNATIONAL, INC., Armonk, New York, U.S.A.

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2023 by Leire García-Pascual Cuartango

			© 2023 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.umbrieleditores.com

			ISBN: 978-84-19030-66-5

			E-ISBN: 978-84-19699-61-9

			Depósito legal: B-16.933-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para aquellos que aún creen en la magia.

		

	
		
			La magia es el río que todo lo nutre.

			Se presta a dar vida, y en la muerte la reclama,

			y así el cauce parece subir y bajar

			cuando, en realidad, no pierde ni una sola gota.

			—Tieren Serense,
noveno Aven Essen del Santuario de Londres.

		

	
		
			Londres Blanco

			HACE SIETE AÑOS

			
Ser pequeña era muy útil.

			La gente solía hablar de crecer como si fuese un gran logro, pero los cuerpos pequeños podían deslizarse por los huecos más estrechos, esconderse en las esquinas más angostas, y entrar y salir de lugares donde otros no cabrían.

			Como una chimenea.

			Kosika se deslizó por los últimos metros de la chimenea y se dejó caer en el hogar, levantando una columna de hollín. Contuvo la respiración, en parte para no inhalar la ceniza y en parte para asegurarse de que no hubiera nadie en casa. Lark había dicho que el edificio estaba vacío, que nadie había salido o entrado en más de una semana, pero Kosika pensó que era mejor callar que lamentar, así que se quedó agazapada en la chimenea unos minutos más, esperando, escuchando, hasta que estuvo segura de que estaba sola.

			Se sentó en el borde del hogar, se quitó las botas, ató los cordones y se las colgó del cuello. Bajó de un salto, con los pies descalzos besando el parqué, y se puso en marcha.

			Era una casa bonita. Los tablones del suelo estaban rectos, las paredes lisas y, aunque habían bajado las persianas, había muchas ventanas por las que se colaban tenues haces de luz por las esquinas, iluminando lo suficiente para que pudiese ver. No le importaba robar en casas bonitas, sobre todo cuando la gente que las ocupaba se marchaba y las dejaba desatendidas.

			Primero fue a la despensa. Siempre era su primera parada. La gente que solía vivir en casas así de bonitas no pensaba que cosas como la mermelada, el queso o la carne seca fuesen valiosas, porque nunca tenían que preocuparse de que llegase un momento en el que tuviesen hambre y se les hubiesen acabado.

			Pero Kosika siempre tenía hambre.

			Por desgracia, los estantes de la despensa estaban casi vacíos. Un saco de harina, una bolsa de sal, un único bote con compota que resultó ser de naranja amarga (odiaba la naranja amarga). Pero allí, al fondo, detrás de una lata llena de té, encontró una pequeña bolsita de papel encerado con terrones de azúcar. Había más de una docena de terrones, pequeños, marrones y reluciendo como diminutos cristales. Siempre le había perdido el dulce, y se le hizo la boca agua incluso antes de que su lengua probase su dulce sabor. Sabía que debería llevarse solo un par de ellos y dejar el resto en su sitio, pero rompió sus propias reglas y se metió la bolsa entera en el bolsillo, saboreando el terrón mientras iba en busca de algún otro tesoro.

			El truco era no llevarse demasiado. La gente que tenía suficiente no solía percatarse cuando le desaparecían un par de cosas. Se limitaban a pensar que probablemente las hubiesen dejado en otra parte y se hubiesen olvidado de dónde.

			Quizá, se dijo, la persona que vivía allí estuviera muerta. O puede que simplemente se hubiesen ido de viaje. Puede que fuesen ricos, lo suficientemente ricos como para tener una segunda casa en el campo, o un barco muy grande.

			Intentó imaginarse cada una de las opciones mientras recorría las habitaciones a oscuras, abriendo armarios y cajones, buscando el brillo característico de las monedas, del metal o de la magia.

			Percibió un movimiento por el rabillo del ojo y Kosika pegó un saltito, cayendo de cuclillas antes de darse cuenta de que solo era un espejo. Un espejo plateado enorme sobre una mesa. Demasiado grande como para robarlo, pero aun así se acercó hasta él, y tuvo que ponerse de puntillas para poder ver su rostro reflejado. Kosika nunca había sabido su edad. Probablemente tendría unos seis o siete años. Más cerca de los siete, supuso, porque los días ya habían empezado a acortarse y sabía que había nacido justo cuando el verano daba paso al otoño. Su madre decía que por eso parecía estar atrapada entre dos aguas, ni aquí ni allí. Su cabello, que no era ni rubio ni castaño. Sus ojos, que no eran verdes, grises ni azules.

			(Kosika no entendía por qué importaba el aspecto que tuviese. No era una moneda. No se podía pagar con el aspecto).

			Bajó la mirada. Debajo del espejo, la mesa tenía un cajón. No había pomo ni tirador, pero sabía que era un cajón por la forma en la que se separaba de la mesa, como si fuese un objeto en el interior de otro, y cuando empujó la madera, cedió, liberando un cierre oculto. El cajón se abrió, dejando al descubierto una bandeja poco profunda y dos amuletos, hechos de cristal o de piedra clara, uno atado con cuero y el otro con finas hebras de cobre.

			Amplificadores.

			No sabía leer los símbolos grabados en los bordes, pero sabía que eran eso. Talismanes diseñados para atrapar el poder y vincularlo al portador.

			La mayoría de la gente no podía permitirse los receptores mágicos, se limitaban a grabarse los hechizos directamente en la piel. Pero las marcas se terminaban desvaneciendo, la piel se arrugaba y los hechizos se marchitaban con el tiempo, como la fruta podrida, mientras que una joya se podía retirar, intercambiar y volver a llenar de magia.

			Kosika alzó uno de los amuletos y se preguntó si los amplificadores valdrían menos, o incluso más, ahora que el mundo empezaba a despertarse. Es lo que la gente había denominado «el cambio». Como si la magia solo hubiese estado dormida todos estos años y el último rey, Holland, hubiese conseguido despertarla de alguna manera.

			Todavía no lo había visto con sus propios ojos, pero sí a los anteriores, los gemelos pálidos que cabalgaban por las calles con la boca llena de sangre ajena. Solo sintió una punzada de alivio al enterarse de que habían muerto y, si era sincera, al principio tampoco le había importado demasiado el nuevo rey. Pero resultó que Holland era diferente. Justo después de ascender al trono, el río empezó a descongelarse, la niebla comenzó a disiparse y la ciudad se volvió un poco más luminosa, más cálida. Y de repente, la magia fluyó de nuevo. No mucha, claro, pero estaba ahí, y la gente no tenía que vincularla a su cuerpo con cicatrices o hechizos.

			Su mejor amigo, Lark, se despertó una mañana con un cosquilleo en las palmas de las manos, como ocurre a veces cuando la piel se entumece y tienes que frotarla para recuperar la sensibilidad. Unos días más tarde, tenía fiebre, el rostro le brillaba por el sudor, y Kosika se asustó al verlo tan enfermo. Intentó tragarse sus miedos, pero eso solo hizo que le doliese el estómago, y pasó la noche en vela, convencida de que su amigo moriría y de que se quedaría aún más sola. Pero entonces, al día siguiente, ahí estaba él, con buen aspecto. Corrió hacia donde estaba, la arrastró hasta un callejón y extendió las manos hacia ella, juntándolas como si tuviese un secreto en su interior. Y cuando las abrió, Kosika ahogó un grito.

			Allí, flotando sobre sus palmas, había una pequeña llama azul.

			Y Lark no fue el único. Durante los últimos meses, la magia había florecido como las malas hierbas. Pero nunca llegó a surgir en el corazón de los adultos, al menos, no para aquellos que más la deseaban. Puede que hubiesen pasado demasiado tiempo intentando obligar a la magia a hacer aquello que ellos querían, y estuviese enfadada por ello.

			A Kosika no le importaba que se olvidase de los adultos, siempre y cuando terminase encontrándola a ella.

			Aún no la había encontrado.

			Se convenció de que no pasaba nada. Tan solo habían transcurrido unos pocos meses desde que el nuevo rey había subido al trono y había traído la magia de vuelta consigo. Pero cada día revisaba su cuerpo, tratando de advertir algún indicio de cambio, estudiaba sus manos esperando que surgiese una chispa entre sus dedos.

			En ese instante, Kosika se metió los amplificadores en el bolsillo junto con los terrones de azúcar, cerró el cajón secreto y se dirigió a la puerta principal. Estaba a punto de alcanzar la cerradura cuando la luz iluminó el parqué a sus pies y le hizo detenerse. Estaba hechizada. No sabía leer las marcas, pero Lark le había enseñado lo suficiente como para que supiese lo que tenía que buscar. Miró con desdén hacia la chimenea, era mucho más complicado escalarla que descender por ella. Pero eso fue exactamente lo que hizo: trepar por la chimenea, calzarse las botas y subir arrastrándose por ella. Para cuando Kosika llegó al tejado, estaba sin aliento y llena de hollín, y se metió otro terrón de azúcar en la boca como premio.

			Se arrastró hasta el borde del tejado y miró hacia abajo, divisando la cabeza rubio platino de Lark a sus pies, con la mano extendida mientras actuaba como si estuviese vendiendo amuletos a cualquiera que pasara, aunque dichos amuletos fuesen solo piedras pintadas con hechizos falsos y realmente estuviese allí de pie para asegurarse de que nadie volviera a casa mientras ella estaba dentro.

			Kosika silbó y él alzó la mirada, ladeando la cabeza como si no terminase de comprender qué hacía ella en el tejado. Ella hizo una «X» con los brazos, la señal para decirle que había un hechizo que no podía traspasar, él señaló la esquina con un movimiento de la cabeza, y a ella le encantaba que pudiesen comunicarse sin mediar palabra.

			Fue al otro extremo del tejado, bajó por el canalón y se dejó caer los últimos metros hasta aterrizar en cuclillas sobre los adoquines. Se enderezó y observó a su alrededor, pero Lark no estaba allí. Kosika frunció el ceño y echó a andar por el callejón.

			Un par de manos salieron disparadas de la nada y la agarraron, arrastrándola hasta un hueco entre las casas. Ella se removió y estuvo a punto de morder una de las manos cuando estas la apartaron de un empujón.

			—Por los reyes, Kosika —dijo Lark, sacudiendo la mano—. ¿Eres una chica o una bestia?

			—Soy lo que necesite ser —respondió, mordaz. Pero él estaba sonriendo. Lark tenía una sonrisa maravillosa, el tipo de sonrisas que se adueñaban de todo su rostro y que te hacían querer sonreír a ti también. Tenía once años, era desgarbado como todos los chicos al crecer y, aunque su cabello era tan pálido como el Sijlt antes de que se descongelase, sus ojos eran cálidos y oscuros, del color de la tierra mojada.

			Extendió el brazo hacia ella y le quitó el hollín de la ropa.

			—¿Has encontrado algo bueno?

			Kosika sacó los amplificadores. Él les dio vueltas en las manos, y ella sabía que él sí que podía leer los hechizos, por eso supo que eran un buen descubrimiento por la forma en la que los estudiaba, asintiendo para sí.

			No le habló a Lark de los terrones de azúcar, y se sintió un poco mal por ello, pero se convenció de que a él no le gustaba demasiado el dulce, al menos no tanto como a ella, y de que eran su premio por tanto trabajo duro, el tipo en el que te podían pescar fácilmente. Y si algo había aprendido de su madre era que tenías que mirar por ti mismo.

			Su madre, que siempre la había tratado como si fuese una carga, una ladronzuela ocupando su casa, comiéndose su comida, durmiendo en su cama y robando su calor. Y durante mucho tiempo Kosika habría dado lo que fuera por que alguien se fijase en ella, la quisiese. Pero entonces los niños empezaron a despertarse con fuego entre sus dedos, o viento a sus pies, o agua acercándose como si se viese atraída hacia sus cuerpos, y la madre de Kosika comenzó a fijarse en ella, a estudiarla, con la mirada hambrienta. Estos últimos días, hacía todo lo que estaba en su mano por estar lejos de ella.

			Lark se metió los amuletos en el bolsillo, pero sabía que le daría la mitad de lo que sacase por ellos, siempre lo hacía. Eran un equipo. Él le alborotó el pelo y ella fingió que le molestaba el gesto, el peso de su mano sobre su cabeza. No tenía un hermano mayor, pero él actuaba como tal. Después le apartó con un suave empujón y Lark se marchó adonde quiera que fuese cuando se separaban y Kosika regresó a casa.

			Ralentizó el paso cuando la vislumbró.

			Era pequeña y estrecha, como un libro en una estantería, apretujada entre otras dos casas en una calle en la que apenas entraba una carreta, mucho menos un carruaje. Pero había un carruaje aparcado en la entrada, y un hombre bajito de pie frente a la puerta. El extraño no estaba llamando, sino que simplemente estaba ahí de pie, fumando de una pipa, con el humo blanquecino elevándose alrededor de su cabeza. Su piel estaba llena de tatuajes, como los que solían usar los adultos para vincularse a la magia. Tenía incluso más que su madre. Las marcas le subían por los brazos, desapareciendo en el interior de su camisa y reapareciendo en su cuello. Se preguntó si eso significaría que aquel hombre era fuerte o débil.

			Y como si este pudiese escuchar sus pensamientos, volvió la cabeza hacia ella, y Kosika se alejó corriendo para ocultarse en las sombras de un callejón cercano. Fue hacia la parte de atrás de la casa y trepó apoyándose en las cajas que había bajo la ventana. Deslizó el cristal lentamente hacia arriba, aunque pesase demasiado y siempre temiese que se cayera y le cortase la cabeza justo cuando estaba entrando. Pero no pasó nada de eso y Kosika se escurrió por el alféizar y se dejó caer al suelo, conteniendo el aliento.

			Oyó unas voces que provenían de la cocina.

			Una era la de su madre, pero no reconoció a quién pertenecía la otra. También se escuchaba un sonido distinto. Como el tintineo del metal entrechocando. Kosika se desplazó silenciosamente por el pasillo, se asomó por la puerta y vio a su madre sentada junto con un hombre a la mesa. La madre de Kosika tenía el mismo aspecto de siempre: cansada y delgada, como si fuese un trozo de fruta seca al que le han quitado todo el jugo.

			Pero al hombre no lo había visto nunca. Tenía aspecto fibroso, como si fuese todo cartílago, con el cabello recogido y retirado de la cara. Un tatuaje negro que parecían nudos de cuerda trazaba los huesos de su mano izquierda, que se cernía sobre un montón de monedas.

			Alzó unas cuantas y las dejó caer de nuevo, una a una, sobre el montón. Ese era el sonido que había oído.

			Clin, clin, clin.

			Clin, clin, clin.

			Clin, clin, clin.

			—Kosika.

			Pegó un saltito, sobresaltada por la voz de su madre y la amabilidad en su tono.

			—Ven aquí —dijo la mujer, tendiéndole la mano. Unas marcas negras le rodeaban cada uno de los dedos y subían hasta sus muñecas, y Kosika se resistió ante el impulso de dar un paso atrás, porque no quería hacer enfadar a su madre. Dio un paso adelante con cautela, su madre sonrió, y Kosika debería haberlo sabido entonces, que debía detenerse antes de que estuviese a su alcance, pero se siguió acercando lentamente hacia la mesa.

			»No seas maleducada —le regañó su madre, y ese, al menos, era el tono que ella conocía tan bien—. Su magia aún no se ha desarrollado —añadió su madre, dirigiéndose al hombre—, pero lo hará. Es una chica fuerte.

			Kosika sonrió al escucharla decir aquello. Su madre no solía dedicarle palabras bonitas.

			El hombre también sonrió. Y entonces se acercó a ella de golpe, no con todo su cuerpo, sino solo su mano tatuada. Un segundo esta estaba sobre las monedas y al siguiente estaba rodeándole la muñeca, acercándola de un tirón hacia él. Kosika se tropezó, pero él no la soltó. Le giró la palma hacia arriba, dejando al descubierto la parte inferior de su antebrazo, junto con las venas azuladas de su muñeca.

			—Mmm —musitó—. Demasiado pálida.

			Algo en su voz estaba mal, como si tuviese guijarros atrapados en su garganta, y la mano sobre su muñeca parecía un grillete, pesada y fría a su alrededor. Intentó liberarse de su amarre, pero él la aferró con más fuerza.

			—Es luchadora —dijo, y el pánico se apoderó de Kosika, porque su madre estaba ahí sentada, observándolo todo. Pero no la estaba mirando a ella. Tenía la vista fija en las monedas, y Kosika no quería seguir allí. Porque supo quién era ese hombre.

			O, al menos, lo que era.

			Lark le había advertido sobre los hombres y mujeres como él. Coleccionistas que no comerciaban con objetos sino con personas, con cualquiera que tuviese algo de magia en las venas.

			Kosika deseaba poseer magia en esos momentos, para poder prenderle fuego a ese hombre, asustarlo, hacer que la soltase. No tenía poderes, pero al menos recordaba lo que Lark le había contado acerca de dónde tenía que golpear a un hombre para hacerle daño, así que se echó hacia atrás con todo su peso, obligando al extraño a que se levantase, y después le dio una patada, con todas sus fuerzas, justo entre las piernas. El hombre emitió un sonido parecido a un grito ahogado, como si estuviese dejando salir todo el aire de sus pulmones, y entonces la mano que rodeaba su muñeca se soltó cuando él se dejó caer contra la mesa, derribando el montón de monedas al tiempo que ella salía corriendo hacia la puerta.

			Su madre intentó atraparla cuando pasó junto a ella, pero sus brazos eran demasiado lentos, y su cuerpo estaba consumido por todos los años que había pasado robando magia, y Kosika ya había salido corriendo por la puerta antes de acordarse del otro hombre, y del carruaje. Este se echó sobre ella en medio de una nube de humo, pero consiguió escaparse por debajo de sus brazos y se alejó corriendo por la estrecha calle.

			Kosika no sabía lo que harían si la atrapaban.

			No le importaba.

			No se lo permitiría.

			Eran grandes pero ella era rápida, e incluso si se conocían las calles, ella se conocía los callejones, las escaleras, las nueve murallas y todos los rincones estrechos del mundo, aquellos por los que ni siquiera Lark podía entrar ya. Le empezaban a doler las piernas y le ardían los pulmones, pero Kosika siguió corriendo, atajando entre los puestos del mercado y las tiendas hasta que los edificios desaparecieron de su vista y el camino se transformó en los escalones que llevaban hasta el Bosque Plateado.

			E incluso entonces tampoco se detuvo.

			Ninguno de los otros niños se atrevía a entrar en el bosque. Decían que estaba muerto, que estaba maldito, que los árboles tenían rostro, ojos que os observaban desde la desconchada corteza grisácea. Pero a Kosika no le daba miedo, al menos, no le daba tanto miedo ese bosque muerto como los hombres que la perseguían, con su mirada hambrienta y sus manos como grilletes. Cruzó la primera línea de árboles, tan erguidos como los barrotes de una jaula, y siguió corriendo entre las líneas, dos, tres, antes de apoyarse contra un tronco estrecho.

			Cerró los ojos y contuvo el aliento, intentando escuchar algo más allá de los latidos acelerados de su corazón. Buscando oír voces, pasos. Pero el mundo se había quedado de repente en silencio, y lo único que oía era el murmullo del viento entre las ramas casi desnudas. El susurro sobre las hojas quebradizas.

			Lentamente, abrió los ojos. Una docena de ojos de madera la observaban desde los árboles. Esperó a que alguno parpadeara, pero ninguno se movió siquiera.

			Kosika podría haberse dado la vuelta entonces, pero no lo hizo. Había cruzado la linde del bosque, y eso le había dado valor. Así que se internó aún más, caminando hasta que ya no pudo ver los tejados, o las calles, o el castillo, hasta que se sintió como si ya no estuviese en la ciudad, sino en otro lugar. Un lugar tranquilo. Un lugar en paz.

			Y entonces lo vio.

			El hombre estaba sentado en el suelo, con la espalda pegada al tronco de un árbol, las piernas extendidas y la barbilla contra su pecho, flácido como una muñeca de trapo, pero la escena le hizo contener un grito, el sonido reverberó por el silencioso bosque como una rama al quebrarse. Se tapó la boca corriendo y se escondió tras un árbol cercano, esperando que el hombre alzara la cabeza y buscase un arma. Pero no se movió. Debía de estar dormido.

			Kosika se mordió el labio inferior.

			No podía irse, no era seguro volver a casa, todavía no, y no quería darle la espalda al hombre sentado en el suelo, por si intentaba sorprenderla, así que se dejó caer contra otro árbol, con las piernas cruzadas, asegurándose de que pudiera ver bien al extraño dormido. Rebuscó en sus bolsillos y sacó la bolsa encerada de azucarillos.

			Se los metió de uno en uno en la boca, mirando de vez en cuando al hombre que estaba sentado contra el árbol. Decidió guardarle uno de los azucarillos, para darle las gracias por hacerle compañía, pero pasó una hora y el sol se ocultó en el horizonte lo suficiente como para acariciar las ramas con sus últimos rayos, el aire pasó de ser fresco a frío, y el hombre seguía sin moverse.

			Entonces tuvo un mal presentimiento.

			—Os? —gritó, haciendo una mueca de dolor cuando su voz rompió el silencio del Bosque Plateado, la palabra rebotando sobre los duros troncos de los árboles.

			«¿Hola? ¿Hola? ¿Hola?».

			Kosika se levantó y se acercó al hombre. No parecía muy mayor, pero tenía el pelo blanco plateado, sus prendas eran elegantes, demasiado como para estar sentado en el suelo. Llevaba puesta una capa plateada y supo, en cuanto estuvo lo suficientemente cerca, que no estaba dormido.

			Estaba muerto.

			Kosika ya había visto antes un cadáver, pero uno muy distinto, con las extremidades retorcidas en ángulos imposibles y las entrañas esparcidas sobre los adoquines. No había sangre bajo aquel hombre. Era como si se hubiese cansado y hubiese decidido sentarse a descansar, para nunca volverse a levantar. Tenía un brazo sobre el regazo. El otro colgaba inerte a su costado. La mirada de Kosika bajó hasta su mano, que tocaba el suelo. Tenía algo debajo de los dedos.

			Se acercó y vio que era hierba.

			No eran los hierbajos muertos, duros y puntiagudos que había en el resto del Bosque Plateado, sino hierba suave, corta y verde que se extendía bajo su cuerpo como si fuese un cojín.

			Pasó los dedos entre las briznas, apartándolos de golpe cuando rozó su piel por accidente. El hombre estaba frío. Su mirada pasó entonces sobre su capa. Parecía de buena calidad, calentita, y pensó en quitársela, pero no se atrevió a volverle a tocar. Y, aun así, tampoco quería dejarle allí. Tomó su último terrón y se lo colocó sobre la palma de la mano, justo cuando un sonido rompió el silencio del bosque.

			El chirrido del metal arrastrándose y el ruido sordo de unas pisadas.

			Kosika se levantó de un salto y corrió hacia los árboles en busca de protección. Pero no venían a por ella. Oyó cómo los pasos se ralentizaban para después detenerse, y ella también se quedó quieta y echó un vistazo mientras se escondía tras un tronco estrecho. Desde allí no podía ver al hombre sentado en el suelo, pero podía ver a los soldados que se alzaban sobre él. Eran tres, sus armaduras plateadas brillaban bajo la tenue luz. Guardias reales.

			Kosika no podía oír lo que estaban diciendo, pero vio que uno se arrodillaba y oyó a otro sollozar. Un sonido que rompió el silencio del bosque, que la hizo estremecerse. Después les dio la espalda y salió corriendo.

		

	
		
			
UNO 
Relojes, cerraduras y objetos claramente robados

		

	
		
			I

			Londres Rojo

			ACTUALMENTE

			
El maese Haskin tenía un don para arreglar objetos rotos.

			El letrero sobre la entrada de su tienda rezaba algo parecido.

			es hal vir, his hal nasvir, declaraba con una caligrafía elegante y dorada.

			«Una vez roto, pronto se repara».

			En apariencia, su negocio se dedicaba a arreglar relojes, cerraduras y cualquier otra baratija del hogar. Objetos guiados por una magia sencilla, los pequeños engranajes que hacían funcionar tantos hogares londinenses. Y, por supuesto, maese Haskin podía arreglar un reloj, pero también podía hacerlo cualquiera con un oído medianamente decente y los conocimientos básicos de la lengua de los hechizos.

			No, la mayoría de los clientes que cruzaban la puerta negra que daba acceso a la tienda de Haskin traían consigo objetos mucho más extraños. Objetos «rescatados» de barcos en el mar, que habían encontrado en las calles de Londres o comprado en el extranjero. Objetos que llegaban dañados o que se rompían en el trascurso de su adquisición, y cuyos hechizos se habían debilitado, deshecho o arruinado por completo.

			La gente traía todo tipo de objetos a la tienda de Haskin. Y, cuando lo hacían, inevitablemente se topaban con su aprendiza.

			Solía estar sentada con las piernas cruzadas, sobre un taburete desvencijado detrás del mostrador, con una maraña de rizos castaños rebeldes amontonados como un sombrero sobre su cabeza, recogidos con un cordel, una red, o lo que quiera que encontrase. Puede que tuviese trece años, o veintitrés, según cómo le diese la luz. Se sentaba como una niña y maldecía como un marinero, y se vestía como si nadie nunca le hubiese enseñado a hacerlo correctamente. Tenía los dedos delgados y veloces, siempre en constante movimiento, y unos ojos oscuros inquietos que se movían sobre cualquier objeto que dejasen sobre el mostrador, y hablaba mientras trabajaba, pero solo con el esqueleto de un búho cercano.

			El búho no tenía plumas ni piel, solo era una maraña de huesos unidos con un alambre plateado. Le había llamado Vares —«príncipe»— en honor a Kell Maresh, a quien le guardaba cierto parecido, con sus ojos de piedra, uno azul y el otro negro, y por el efecto inquietante que producía en aquellos con quienes se cruzaba, resultado del hechizo que le empujaba de vez en cuando a mover el pico o a ladear el cráneo, asustando a los clientes desprevenidos.

			Sin duda, la mujer que estaba esperando al otro lado del mostrador pegó un salto al verlo.

			—Oh —dijo, sacudiéndose como si ella también tuviese plumas—. No sabía que estaba vivo.

			—No lo está —contestó la aprendiza—, estrictamente hablando. —En realidad, muchas veces se preguntaba dónde se trazaba en realidad esa frontera. Después de todo, el búho estaba hechizado solo para replicar movimientos básicos, pero de vez en cuando lo sorprendía rascándose un ala allí donde debería tener plumas, o se percataba de que estaba mirando fijamente a través de la ventana con esos ojos de piedra y podría jurar que era como si estuviese pensando en algo.

			La aprendiza volvió a prestar atención a la mujer que estaba esperando. Sacó un tarro de cristal de debajo del mostrador. Era del tamaño de su mano y tenía forma de farolillo, con seis caras de cristal.

			—Aquí lo tiene —dijo, dejándolo sobre la madera.

			La clienta alzó el objeto con cuidado, se lo llevó a los labios y susurró algo. Al hacerlo, el farolillo se encendió, y sus cristales se tiñeron de un blanco lechoso. La aprendiza lo observó y vio algo que la mujer no podía: los hilos de luz que rodeaban el objeto se ondularon y alisaron, el hechizo fluyó sin problemas cuando la mujer se lo acercó a la oreja. El mensaje se repitió en un susurro, y el cristal volvió a quedar vacío.

			La mujer sonrió.

			—Maravilloso —dijo, metiéndose en el bolsillo de su abrigo el guardasecretos. Colocó unas monedas en una pila ordenada, un lish de plata y cuatro lin rojos.

			»Dale a maese Haskin las gracias de mi parte —se despidió, alejándose.

			—Lo haré —respondió la aprendiza cuando la puerta se cerró.

			Barrió las monedas con la mano y bajó de un salto del taburete, moviendo la cabeza de un lado a otro para desentumecer el cuello.

			Por supuesto, no existía ningún maese Haskin.

			De vez en cuando, cuando aún la tienda era nueva, había arrastrado a un hombre viejo desde una taberna cercana, le había pagado un lin o dos para que viniese y se sentase en el taller con la cabeza escondida entre las páginas de un libro, tan solo para que ella pudiese señalarle cuando entrasen los clientes y decir: «El maese está muy ocupado trabajando en estos momentos», ya que, por lo visto, un hombre medio borracho inspiraba más confianza que una jovencita de su edad, de quince años.

			Tiempo después se cansó de gastarse ese dinero, así que apiló unas cuantas cajas y un cojín tras una puerta de cristal moteado y señaló eso en su lugar.

			En esos momentos, a solas en la tienda, la aprendiza —cuyo nombre nadie sabía, pero que se llamaba Tesali— se frotó los ojos, con los pómulos amoratados por los secantes que llevaba todo el día, para focalizar la vista. Dio un largo trago a su té negro, amargo y demasiado fuerte, tal y como le gustaba, y aún caliente gracias a la taza, uno de los primeros objetos que había hechizado.

			El sol se empezaba a poner al otro lado de las ventanas, y las farolas alrededor de la tienda comenzaron a encenderse, caldeando la sala con una luz cálida que se reflejaba en las estanterías, los estuches y las encimeras, todos ellos bien surtidos, aunque no abarrotados, justo en el límite de lo que se consideraría agradablemente abundante y desordenado.

			Era un equilibrio que Tes había aprendido a guardar gracias a su padre.

			Las personas con tiendas de este tipo tenían que ser cuidadosas: si estaban demasiado limpias, parecía que no tenían muchos clientes. Si estaban demasiado desordenadas, los clientes se llevarían sus encargos a otra parte. Si todo lo que podían ver estaba roto, pensarían que no se te daba bien arreglar objetos. Si todo lo que veían estaba arreglado, se preguntarían por qué nadie había venido a reclamarlo.

			La tienda de Haskin (su tienda, en realidad) estaba perfectamente equilibrada.

			Había estantes llenos de bobinas, sobre todo de cobre y plata, los mejores conductores mágicos, y botes llenos de engranajes, lápices y tachuelas, y montañas de papeles llenos de garabatos de hechizos a medias. Todos los objetos que había pensado que una tienda de reparaciones debía tener a mano. En realidad, los engranajes, los papeles, las bobinas, todo era de decoración. Un poco de decorado para tranquilizar a la audiencia. Un pequeño truco para que no se fijasen en la verdad.

			Tes no necesitaba ninguno de esos objetos para arreglar un poco de magia rota.

			Lo único que necesitaba eran sus ojos.

			Sus ojos, que por alguna razón veían el mundo no solo en formas y colores, sino en hilos.

			Allá donde mirase, los veía.

			Un lazo brillante retorciéndose por su té. Una docena más surcando la madera de la mesa. Cientos de líneas delicadas serpenteando entre los huesos de su búho mascota. Se retorcían y enroscaban por el aire alrededor y por encima de todo y de todos. Algunos eran opacos, y otros brillantes. Algunos eran hilos individuales y otros filamentos trenzados; algunos flotaban a la deriva, ligeros como las plumas, y otros se agitaban como una corriente. Era una vorágine vertiginosa.

			Pero Tes no solo podía ver los hilos del poder. Podía tocarlos. Pellizcarlos como si fuesen las cuerdas de un instrumento y no el tejido del mundo. Encontrar los extremos deshilachados de un hechizo roto, trazar los hilos de la magia rota y arreglarlos.

			No hablaba la lengua de los hechizos, no lo necesitaba. Hablaba el propio idioma de la magia. Sabía que era un don peculiar, así como sabía lo que la gente era capaz de hacer con tal de poseer las cosas más peculiares, que era exactamente por lo que mantenía la ilusión de la tienda.

			Vares rechinó el pico y sacudió sus alas sin plumas. La joven observó al pequeño búho, y este le devolvió la mirada, para después girar la cabeza hacia las oscuras calles más allá del cristal.

			—Aún no —dijo, terminándose el té. Era mejor esperar un poco más y ver si algún otro cliente se aventuraba en el interior de la tienda. Una tienda como la de Haskin tenía un tipo de clientela distinta al caer la noche.

			Tes se deslizó tras el mostrador y sacó un fardo de arpillera dentro del cual había una espada, y después se volvió a buscar un par de secantes. Parecían gafas, aunque el don no se encontraba en las lentes, sino en la montura, pesada y negra, con los bordes que se extendían a ambos lados como las anteojeras de un caballo. Que es justo lo que eran; ocultaban el resto de la sala, reduciendo su mundo a solo el espacio en el mostrador, y la espada sobre este.

			Se los colocó sobre los ojos.

			—¿Ves esto? —le dijo a Vares, señalando el acero. El hechizo se había grabado originariamente en el lado plano, pero una parte se había dañado en la batalla, reduciendo la hoja de un arma irrompible a un mero pedazo de metal endeble. A ojos de Tes, los filamentos de la magia que rodeaban el arma estaban igual de deshilachados.

			»Los hechizos son como los cuerpos —explicó—. Se vuelven rígidos y se rompen, ya sea por desgaste o por negligencia. Si recolocas mal un hueso, cojearás. Recoloca mal un hechizo y todo puede resquebrajarse, romperse, o incluso algo peor.

			Había aprendido esas lecciones por las malas.

			Tes dobló los dedos, y los pasó surcando el aire sobre el acero.

			—Un hechizo existe en dos lugares —continuó—. En el metal y en la magia.

			Cualquier otro reparador se limitaría a volver a grabar el hechizo en la hoja. Pero el metal seguiría estando dañado. No, era mejor tomar el hechizo y tejerlo en la propia magia. De ese modo, no importaría lo que les pasase a las marcas sobre el acero, el poder permanecería intacto.

			Con cuidado, metió la mano entre la red de magia y empezó a reparar los hilos, uniendo los extremos deshilachados y haciendo pequeños nudos que después se deshicieron, dejando los lazos lisos, intactos. Estaba tan absorta en su trabajo que no oyó que la puerta se abría.

			No se dio cuenta hasta que Vares se levantó, rechinando el pico para avisarla.

			Tes alzó la mirada, con las manos aún inmersas en el hechizo.

			Con los secantes puestos no podía ver más allá de un palmo de ancho, así que tardó un rato en divisar al cliente. Era alto, con un rostro impasible, y una nariz que se había roto más de una vez, pero toda su atención se centró, como siempre, en la magia que le rodeaba. O en la falta de esta. No era muy común ver a una persona sin nada de poder, y la mera ausencia de hilos a su alrededor le convertía en un punto oscuro en medio de la sala.

			—Estoy buscando a Haskin —gruñó, observando la tienda.

			Tes apartó los dedos con cuidado y se quitó las gafas, volviendo a envolver la espada con la tela del fardo.

			—Está ocupado —respondió, moviendo la cabeza hacia la parte trasera de la tienda, como si este se encontrase ahí atrás—. Pero yo puedo ayudar.

			El hombre le dirigió una mirada que le puso los pelos de punta. A ella solo la dedicaban dos tipos de miradas: apreciativas y escépticas. Aquellos que la veían como a una mujer, y aquellos que la veían como a una niña. Ambas miradas la hacían sentir como si fuese un saco de grano al que estuviesen evaluando, pero la que más odiaba era la segunda, que pretendía hacerla pequeña. De hecho, a veces, conseguía hacerla sentirse así.

			La mirada dura del hombre cayó sobre la espada, cuya empuñadura se asomaba por debajo de la tela.

			—¿Tienes edad para estar manejando magia?

			Tes se obligó a sonreír. Con dientes.

			—¿Por qué no me enseñas lo que tienes?

			Él gruñó, y metió la mano en el bolsillo de su abrigo, sacando un brazalete de cuero y dejándolo sobre la mesa. Sabía exactamente qué era, o más bien, lo que pretendía ser. Lo habría sabido incluso si no hubiese visto la marca negra que rodeaba su muñeca izquierda cuando lo dejó sobre la mesa. Eso explicaba la falta de hilos, la oscuridad que le rodeaba. No carecía de magia por naturaleza, sino que le habían colocado un limitador, lo que significaba que la corona había creído conveniente despojarlo de su poder.

			Tes tomó el brazalete y lo hizo girar entre sus manos.

			Los limitadores eran la mayor condena que se le podía poner a un delincuente, a excepción de la ejecución, y muchos lo consideraban un castigo aún más cruel, el tener que vivir sin acceso a su propia magia. Por supuesto, estaba prohibido anular uno. Burlar el hechizo limitador. Pero «prohibido» no significaba «imposible». Solo «caro». Supuso que le habrían vendido el brazalete diciéndole que era un anulador. Se preguntó si él sabría que le habían estafado, que el brazalete era defectuoso, el hechizo inacabado, un torpe gruñido a la nada. Nunca lo diseñaron para que funcionase.

			Pero podría funcionar.

			—¿Y bien? —preguntó, impaciente.

			Ella alzó el brazalete entre los dos.

			—Dime —dijo—, ¿esto es un reloj, una cerradura o cualquier otra baratija doméstica?

			El hombre frunció el ceño.

			—Kers? No, es un…

			—Esta tienda —explicó— tiene licencia para arreglar relojes, cerraduras y cualquier otra baratija doméstica.

			Él bajó la mirada y miró fijamente la espada que sobresalía por debajo de la tela.

			—Me habían dicho que…

			—A mí me parece un reloj —le cortó.

			Él la miró sorprendido.

			—¿Pero no es un reloj…? —Su voz se elevó al final, como si ya no estuviese tan seguro. Tes suspiró y le miró fijamente. Él tardó demasiado en entender lo que quería decir.

			»Ah. Sí. —Su mirada bajó hacia el brazalete de cuero y después pasó sobre el búho muerto, que se percató de que le estaba observando, antes de volver a mirar a la extraña joven tras el mostrador—. Bueno, entonces es un reloj.

			—Excelente —dijo, sacando una caja de debajo del mostrador y dejando caer el objeto prohibido en su interior.

			—¿Así que puede arreglarlo?

			—Por supuesto —respondió Tes con una sonrisa alegre—. Maese Haskin puede arreglar cualquier objeto. —Sacó una pequeña tarjeta negra de visita con el sello de la tienda y un número impresos en dorado—. Estará listo en una semana.

			Observó al hombre marcharse, murmurando algo sobre los relojes mientras la puerta se cerraba a su espalda. Se empezó a preguntar qué habría hecho para ganarse un limitador, pero se detuvo antes de seguir por ahí. La curiosidad era más peligrosa que una maldición. No había sobrevivido tanto tiempo haciendo preguntas.

			Ya era bastante tarde, la marea de gente más allá de la tienda se retiraba a medida que los residentes del shal se centraban en pasatiempos más oscuros. El shal tenía mala fama y, por supuesto, podía ser un lugar bastante duro. En las tabernas se atendía a aquellos que preferían no cruzarse con los que apoyaban a la corona, la mitad del dinero que se usaba en las tiendas del shal provenía de bolsillos ajenos, y los residentes preferían dar la espalda si oían a alguien gritar o pelearse, en vez de apresurarse a detener la trifulca. Pero la gente dependía de la tienda de Haskin para arreglar y reparar sus objetos sin hacer preguntas, y todo el mundo sabía que ella era su aprendiza, así que Tes se sentía a salvo, tan a salvo como podría estar en un lugar como ese.

			Guardó la espada inacabada, se bebió de un trago el resto de su té y se dispuso a cerrar la tienda.

			A mitad de camino hacia la puerta, empezó el dolor de cabeza.

			Tes sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que se asentase en el interior de su cráneo, de que le impidiese ver, pensar y hacer cualquier otra cosa que no fuese dormir. El dolor ya no la sorprendía, pero eso no le volvía menos ladrón. Robando tras sus ojos. Saqueando todo lo que encontraba en su cabeza.

			—Avenoche, Haskin —le susurró a la tienda vacía; tras sacar el dinero que había ganado ese día, guardado en el cajón del mostrador, con una mano y alzar a Vares con la otra, pasó por delante de las estanterías y atravesó la pesada cortina que daba a la trastienda. Allí se había hecho su pequeño refugio, con una cocina en la esquina y un altillo con una cama.

			Se quitó los zapatos y guardó el dinero en una lata metálica que tenía detrás de los fogones antes de calentarse un plato de sopa. Mientras se entibiaba, se soltó el pelo de la maraña que tenía en la cabeza, pero este no cayó con su propio peso, sino que se alzó alrededor de su cabeza como una nube de rizos castaños. Sacudió la cabeza y entonces un lápiz rodó sobre la mesa. No recordaba haberlo puesto allí. Vares inclinó el cráneo para picotearlo mientras ella comía, empapando trozos de pan duro en el caldo.

			Si alguien la hubiera visto entonces habría sido sencillo adivinar que la aprendiza era joven. Con sus codos huesudos y sus rodillas afiladas dobladas sobre la silla, su cara redonda, la manera en la que se tomaba la sopa y en la que mantenía una conversación con un búho muerto, hablándole de cómo arreglaría el anulador, hasta que el dolor de cabeza se agudizó y ella suspiró, se llevó las palmas de las manos contra los ojos, con pequeñas estrellitas brillando en el interior de sus párpados por la presión. Esos eran los únicos momentos en los que Tes añoraba su hogar. Las frías manos de su madre acariciándole la frente y el ruido blanco de las olas, el aire salado que actuaba como un bálsamo para ella.

			Alejó ese sentimiento junto con el plato de sopa vacío, y subió la escalera que llevaba hacia su pequeño altillo, donde apoyó a Vares sobre una estantería improvisada. Corrió la cortina, dejando el pequeño cubículo completamente a oscuras, o tan a oscuras como podía teniendo en cuenta el brillo de los hilos que flotaban sobre su piel y que iban hasta el búho, atravesándole para ir hasta la caja de música que había junto a él. El objeto tenía forma de acantilado, con leves olas de metal chocando contra las rocas brillantes. Alzó la mano y pellizcó un hilo azul, poniendo la cajita de música en movimiento.

			El tenue susurrar de las olas llenó el altillo, como el respirar del mar.

			—Vas ir, Vares —murmuró Tes tapándose los ojos con un paño grueso, ocultando la poca luz que había en el altillo, y se acurrucó en su camita al fondo de la trastienda de Haskin, dejando que el arrullo de las olas la arrastrara hacia un sueño profundo.

		

	
		
			II

			
El hijo del mercader estaba sentado en el Pez Dorado, fingiendo leer sobre los piratas.

			Fingiendo leer porque la luz era más bien escasa, e incluso aunque no lo fuese, no se podía esperar que se centrase en el libro que tenía enfrente, el cual se sabía de memoria, o en la jarra de cerveza a medio beber, que era demasiado agria y espesa, o en cualquier otra cosa que no fuera en esperar.

			La verdad era que el joven no estaba seguro de quién, o qué, estaba esperando; solo sabía que se suponía que tenía que quedarse allí sentado y esperar, y que lo que quiera o quien quiera que le tuviese que encontrar le encontraría. Era un acto de fe y, desde luego, no era el primero que se le pedía, aunque seguramente tampoco sería el último.

			Pero el hijo del mercader estaba listo.

			Tenía una pequeña bolsa a sus pies, oculta entre las sombras de la mesa, y una gorra negra le cubría la frente. Había escogido una mesa que estaba pegada a la pared, y se había sentado con la espalda apoyada en ella. Cada vez que se abría la puerta de la taberna alzaba la mirada, con cuidado de no llamar demasiado la atención; solo miraba hacia arriba, sin mover ni un ápice la cabeza, algo que había aprendido gracias a un libro.

			El hijo del mercader no tenía mucha experiencia, pero se había criado consumiendo innumerables libros. No solo historias, o manuales de hechizos, aunque sus tutores también le habían hecho leerlos. No, su verdadera educación se había basado en las novelas. Relatos épicos acerca de bribones y granujas, ladrones y nobles, pero sobre todo, de héroes.

			Su favorito era Las leyendas de Olik, una saga que hablaba de un huérfano sin blanca que crece hasta convertirse en el mejor mago, marinero y espía del mundo. En el tercer libro descubre que tiene sangre ostra corriendo por sus venas y le aceptan en la corte real, solo para darse cuenta tiempo más tarde de que todos los nobles están podridos, que son incluso peores que los canallas con los que se ha tenido que enfrentar en el mar.

			En el cuarto libro que, en su opinión, era el mejor, el heroico Olik conoce a Vera, una mujer hermosa que está presa en un barco pirata, o al menos eso cree él, pero más tarde descubre que ella es en realidad la capitana, y que todo había sido un engaño para capturarle y venderle al mejor postor. Consigue escaparse y, después de eso, Vera se convierte en su mayor enemiga, pero nunca en su igual, porque Olik es el héroe.

			El hijo del mercader se alimentaba con esas historias, se bebía los detalles, se atiborraba con el misterio, la magia y el peligro. Las leía hasta que la tinta se descoloraba y los lomos se agrietaban, hasta que los bordes de las hojas estaban manchados de tanto sobetearlos o de habérselos metido en los bolsillos sin mucho cuidado cuando su padre se acercaba a los muelles para revisar su trabajo.

			Su padre, que no le entendía; no podía entenderle.

			Su padre, que pensaba que estaba cometiendo un terrible error.

			La puerta de la taberna se abrió y el hijo del mercader se puso en tensión cuando vio entrar a un par de hombres. Pero estos no miraron a su alrededor, tampoco se fijaron en él o en la gorra negra que le habían dicho que llevara. Aun así, los observó cruzar la sala hasta una mesa al otro lado, los vio llamar al camarero y cómo se acomodaban. Solo llevaba unas pocas semanas en Londres, y todo le seguía pareciendo una novedad, desde los acentos, que estaban mucho más marcados que el suyo, hasta los gestos, la ropa y la moda actual de ir vestido a capas, para que pudiesen ir quitándose prendas y dejar al descubierto otras nuevas, dependiendo del clima o de la compañía.

			El hijo del mercader examinó sus rostros. Podía controlar el viento desde que nació, aunque eso no era algo extraordinario. Tenía una segunda habilidad mucho más valiosa: una mirada aguda para los detalles y, gracias a ella, un don para detectar mentiras. Su padre apreciaba ese talento ya que le resultaba bastante útil a la hora de interrogar a los marineros sobre el inventario que llevaban a bordo, sobre cómo se había perdido una mercancía, o por qué no habían conseguido una compra, o cómo dicha compra se había perdido misteriosamente por el camino.

			No sabía por qué ni cómo era capaz de leer la expresión de una persona tan rápidamente. Su ceño en tensión, el cómo apretaban los dientes con fuerza, la infinidad de pequeños movimientos y tics que formaban su expresión. Ese era su idioma particular. Uno que el hijo del mercader siempre había sido capaz de leer.

			Volvió su atención al libro que tenía sobre la mesa, intentando centrarse en las palabras que había leído cientos de veces, pero su mirada se deslizaba inútilmente por la página.

			Movía la rodilla debajo de la mesa, nervioso.

			Se removió en su asiento y se estremeció, con la piel en la base de la columna aún en carne viva por la marca que lo ataba al camino que había elegido. Si se centraba, todavía podía sentir los trazos, los dedos extendidos como si fuesen radios saliendo de la palma de la mano. La mano simbolizaba el progreso, el cambio, la…

			Traición.

			Esa era la palabra que el mercader había gritado mientras perseguía a su hijo por la casa.

			—Solo lo llamas así —había replicado el joven—, porque no lo entiendes.

			—Oh, por supuesto que lo entiendo —había espetado el mercader, con el rostro enrojecido—. Entiendo que mi hijo no es más que un niño. Entiendo que Rhy Maresh fue un príncipe valiente y que ahora es un rey valiente. Lleva siete años reinando y, en ese tiempo, ha evitado una guerra con Vesk, ha abierto rutas comerciales, rutas que nos han ayudado, y…

			—… y nada de eso cambia el hecho de que la magia del imperio está desapareciendo.

			El mercader había alzado las manos en el aire.

			—Eso no es más que un rumor.

			—No lo es —había replicado el hijo, ajustándose la bolsa de tela sobre el hombro. Ya había hecho las maletas, porque ese día partía un barco hacia Londres, y él viajaría en esa nave—. No ha surgido ningún nuevo antari desde Kell Maresh, de eso hace ya un cuarto de siglo. Cada vez hay menos magos que muestran afinidad con varios elementos, y son más los que nacen sin ningún tipo de afinidad. La sobrina de mi amigo…

			—Oh, la sobrina de tu amigo… —había afirmado el mercader, pero su hijo había insistido.

			—Ahora tiene siete años, nació un mes después de que coronasen a tu rey. No tiene poderes. Otro amigo tiene un primo que nació un año después y que tampoco. Otro, un hijo.

			El mercader se había limitado a negar con la cabeza.

			—Siempre ha existido la gente sin…

			—No tantos, o con edades tan cercanas. Es un aviso. Un ajuste de cuentas. Algo en este mundo se ha roto. Y lleva roto un tiempo. Se está extendiendo una enfermedad en Arnes. Una podredumbre en el corazón del imperio. Si no cortamos por lo sano, no podremos curarnos. Es un pequeño sacrificio que tenemos que hacer por el bien mayor.

			—¿Un pequeño sacrificio? ¡Quieres asesinar al rey!

			El hijo del mercader se había estremecido al pensarlo.

			—No, incitaremos al pueblo, y haremos que se escuchen sus voces, y si el rey es tan noble como dice, entonces entenderá que si realmente quiere lo mejor para su reino, se hará a un lado y…

			—Si crees que esto terminará sin un derramamiento de sangre, eres un traidor y un necio.

			El hijo del mercader se había dado la vuelta entonces, dispuesto a marcharse y, por primera vez, su padre le había agarrado del brazo para detenerle.

			—Debería entregarte a las autoridades.

			La ira había ardido tras la mirada de su padre y, por un momento, el hijo del mercader había pensado que tendría que recurrir a la violencia. El pánico había florecido en el interior de sus costillas, pero le había sostenido la mirada al anciano.

			—Debes seguir lo que te dicta tu corazón —había dicho—. Al igual que yo estoy siguiendo lo que me dicta el mío.

			El padre había mirado a su hijo como si no fuese más que un extraño.

			—¿Quién te ha metido esta idea en la cabeza?

			—Nadie.

			Pero, por supuesto, eso era mentira.

			Al fin y al cabo, la mayoría de las ideas vienen de algún sitio. O de alguien.

			Esta había venido de ella.

			Tenía el cabello tan oscuro que absorbía toda la luz. Eso fue en lo primero en lo que se fijó el hijo del mercader. Negro como una noche sin luna, y la piel oscura y cálida, propia de aquellos que han vivido mucho tiempo en el mar. Ojos del mismo tono y con motas doradas, aunque no estaría lo suficientemente cerca como para verlas hasta tiempo después. Ese día había estado en el puerto haciendo inventario cuando ella apareció, cortando el aburrimiento de su día como una espada.

			Un momento estaba sosteniendo un rollo de encaje plateado hacia el sol y al siguiente, allí estaba ella, observándole a través del patrón, y pronto estaban dando vueltas entre los rollos juntos, y más tarde se olvidaron de las telas y ella le guiaba por una rampa hacia su barco, riéndose, pero no era una risa delicada, como la risa delicada y de carrillón de las jóvenes de su edad, sino algo más bruto y salvaje; bajaron hasta la cálida y oscura bodega, y él le estaba desabrochando los botones de la camisa y debería haberla visto entonces, la marca, como una sombra en sus costillas, pero no fue hasta más tarde, cuando estaban tirados sobre el suelo, sonrojados y satisfechos, que llevó la palma de su mano y sus dedos hacia la marca y le preguntó por ella.

			Y en aquella oscura bodega, ella se lo contó. Le habló del movimiento que había empezado, lo rápido y fuerte que se había hecho. La Mano, le había dicho, que tomaría la debilidad del mundo y la corregiría.

			—La Mano sostiene el peso que equilibra la balanza —había dicho, acariciando su piel desnuda—. La Mano sostiene el filo que esculpe el camino hacia el cambio.

			Él se había bebido sus palabras como si perteneciesen a una novela, pero no era así. Aquello era mejor. Aquello era real. Una aventura de la que podía formar parte, una oportunidad para ser un héroe.

			Podría haberse marchado navegando con ella aquella noche, pero para cuando regresó al puerto, el barco ya no estaba. Al final, no tenía importancia.

			Ella no había sido la Vera para su Olik, pero había sido un catalizador, algo que guiase al héroe hacia su objetivo.

			—Sé que no lo entiendes —le había dicho a su padre—. Pero la balanza se ha desequilibrado, y alguien debe volverla a su sitio.

			El mercader seguía agarrando el brazo de su hijo, examinando su rostro en busca de respuestas, aunque no estuviese preparado para escucharlas.

			—Pero ¿por qué has de ser tú?

			Porque, había pensado el hijo del mercader.

			Porque había vivido veintidós años y aún no había conseguido nada importante. Porque se quedaba en vela por las noches y anhelaba vivir una aventura. Porque quería tener la oportunidad de hacer algo relevante, de cambiar el mundo de algún modo, y esta era su oportunidad.

			Pero no le podía decir nada de eso, al menos no a su padre, así que se limitó a mirarle fijamente a los ojos y dijo:

			—Porque puedo.

			El mercader le había atraído hacia sí y había acunado el rostro de su hijo entre sus manos temblorosas. Así de cerca, había podido ver que los ojos de su padre refulgían al estar anegados en lágrimas. Entonces, algo dentro de él le había hecho vacilar. Le empezaron a surgir dudas.

			Pero entonces su padre había vuelto a abrir la boca.

			—Entonces eres un necio y morirás.

			El hijo se había tambaleado hacia atrás, como si le hubiesen golpeado. Había leído entre las líneas que formaban el rostro del mercader y había sabido que el hombre creía que aquello era cierto. Entonces, también había sabido que nunca sería capaz de convencer a su padre de lo contrario.

			Volvió a escuchar la voz de la mujer, hablándole en la oscura bodega.

			«Algunas personas no son capaces de ver que se necesita un cambio hasta que se lleva a cabo».

			Sus nervios se fortalecieron, así como su determinación.

			—Estás equivocado —le había dicho en voz baja—. Y te lo demostraré.

			Dicho aquello, el hijo del mercader se zafó del amarre de su padre y se marchó. Y, esta vez, nadie lo detuvo.

			Eso había ocurrido hacía un mes.

			Un mes, había pasado tan poco tiempo y, sin embargo, habían cambiado tantas cosas desde entonces. Tenía la marca y, además, tenía una misión.

			La puerta del Pez Dorado se abrió y entró un hombre. Su mirada paseó entre las mesas antes de posarse sobre el hijo del mercader.

			Esbozó una sonrisa, como si fuesen viejos amigos, e incluso si hubiese estado mirando a otra persona, el hijo del mercader habría sabido que aquella mirada era mentira.

			—Aquí estás —dijo el desconocido acercándose a la mesa. Tenía el andar de un marinero y el porte de un guardia—. Siento llegar tarde.

			—No importa —respondió el hijo del mercader, mientras una energía nerviosa le recorría por dentro, mitad emoción y mitad miedo. El otro hombre no llevaba ninguna bolsa encima, y ¿no se suponía que tenían que ser dos? Pero antes de que pudiese decir nada, el desconocido le interrumpió.

			—Vamos, entonces —dijo alegremente—. El barco ya está atracado en el puerto.

			Se metió el libro en el bolsillo trasero y se levantó, dejando una moneda sobre la mesa y bebiéndose de un trago lo que le quedaba de cerveza, olvidando que no se la había tomado entera porque era demasiado amarga y espesa. Se le quedó pegada en las paredes de la garganta al bajar. Intentó no toser, pero fracasó. Forzó una sonrisa, en la que el otro hombre no se fijó porque ya se había vuelto hacia la puerta.

			En cuanto salieron del local, aquel hombre perdió todo su buen humor. La sonrisa desapareció de su rostro, dejando en su lugar una mueca severa y hueca.

			Entonces el hijo del mercader cayó en la cuenta de que, en realidad, no sabía en qué consistía su misión. Preguntó, asumiendo que el otro hombre le ignoraría, o que se esforzaría por hablar en clave. No fue así.

			—Vamos a liberar algo de un barco.

			«Liberar», sabía, era solo otro modo de decir «robar».

			El hijo del mercader nunca había robado nada, y la respuesta de aquel desconocido solo le generó más preguntas. ¿El qué? ¿De qué barco? Abrió la boca para preguntar pero las palabras se le quedaron atoradas en la garganta como la cerveza cuando pasaron junto a un par de guardias reales. El hijo del mercader se puso en tensión al verlos, aunque no hubiese cometido ningún delito, al menos aún no, salvo que la marca que llevaba bajo la ropa contase.

			Que contaría.

			«Traición», resonó la voz de su padre en su cabeza, al compás del latir de su propio corazón.

			Pero entonces, el otro hombre alzó la mano para saludar a los soldados, como si los conociese, y ellos le dedicaron un asentimiento de cabeza al pasar, y el hijo del mercader se preguntó si sabrían la verdad, o si solo era que a la rebelión se le daba muy bien esconderse a plena vista.

			El Pez Dorado estaba a menos de un barco de distancia de los muelles de Londres, así que era un paseo corto, uno que terminó en un barco estrecho y sin nombre. Lo bastante ligero como para que solo lo tuviese que dirigir un único mago de viento, como él; un esquife pequeño, como aquellos que se usaban en travesías cortas y rápidas, en las que la velocidad importaba mucho más que la comodidad.

			Siguió al hombre hasta una corta rampa que llevaba a la cubierta. Cuando las pisadas de sus botas resonaron sobre la madera, su corazón comenzó a latir con la misma fuerza. Aquel instante le parecía vital, cargado de poder y significado.

			El hijo del mercader sonrió y se llevó las manos a la cintura.

			Si fuese un personaje literario así sería como comenzaría su historia. Tal vez, incluso algún día la escribiese.

			A su espalda, alguien se aclaró la garganta, y al volverse se encontró con un segundo hombre, una figura enjuta que ni siquiera se molestó en fingir que le reconocía.

			—Bueno —dijo el recién llegado, con la mirada fija en el hijo del mercader. Este esperó a que siguiese hablando y, cuando no lo hizo, le tendió la mano e iba a presentarse pero la palabra se le quedó trabada en la garganta cuando el primer hombre negó con la cabeza. El segundo dio un paso adelante, le pinchó en el pecho y dijo—: Sin nombres.

			El hijo del mercader frunció el ceño. Olik siempre se presentaba.

			—¿Cómo nos llamaremos?

			Los hombres se encogieron de hombros, como si aquello no les pareciese un detalle importante.

			—Somos tres —respondió el que había ido a buscarle al Pez Dorado.

			—Puedes contar hasta tres, ¿verdad? —dijo el otro, cortante—. Él es el primero. Yo soy el segundo. Supongo que eso significa que tú eres el tercero.

			El hijo del mercader frunció el ceño. Pero entonces se recordó que los números solían ser simbólicos. En las historias que había leído, las cosas a menudo venían de tres en tres y, cuando era así, el tercero era siempre el que importaba. Debía ocurrir algo parecido con las personas.

			Y así, mientras soltaba los cabos y el barco se dejaba llevar por la corriente carmesí y giraba, con el palacio real brillando en el horizonte, el hijo del mercader, ahora el tercer hombre, sonrió, porque sabía, desde la coronilla hasta la suela de sus botas, que estaba a punto de convertirse en el héroe de esta historia.

			Y se moría de ganas.

		

	
		
			III

			
Alucard Emery estaba acostumbrado a atraer miradas.

			Le gustaba pensar que era por su apuesto porte; su cabello dorado y ondulado, sus ojos como una tormenta azul, su piel bronceada, o puede que fuese por su gusto impecable, siempre le habían gustado las prendas bien elaboradas y alguna que otra joya, aunque el zafiro de su frente hubiese dejado de brillar. Y luego, por supuesto, podría ser por su reputación. Noble de nacimiento, corsario por vocación, una vez capitán del infame Pináculo Nocturno, vencedor de los últimos Essen Tasch (no se habían vuelto a celebrar otros juegos desde que Vesk utilizó los últimos para asesinar a la difunta reina), superviviente de la Marea y consorte del rey.

			Cada uno de esos títulos por separado le habría convertido en alguien de interés.

			Juntos, le convertían en alguien infame.

			Y, aun así, esa noche, mientras deambulaba por el Hilo de Seda, nadie se volvió a mirarle, nadie se fijó en él. El jardín de placer olía a azúcar tostado y a lilas frescas, un aroma que flotaba por los pasillos y subía por las escaleras, enroscándose como el humo alrededor de los clientes. Era un establecimiento majestuoso, lo bastante cerca del Isle como para que la luz rojiza del río tiñese las ventanas de la zona sur, y llamado así por los lazos blancos de seda que llevaban las anfitrionas anudados en las muñecas para distinguirse de los clientes. Y como todos los burdeles de lujo, sus propietarios eran maestros en el arte de pasar desapercibidos. Se podía contar con su discreción y, si alguno de los dueños te conocía, como seguramente era el caso, tenía la decencia de no mirarte demasiado o, peor, de no causar una…

			—¡Alucard Emery!

			Se estremeció ante el volumen de aquella voz, ante el descaro de que le hubiesen llamado por su nombre, y se volvió para encontrarse con un joven que se tambaleaba hacia él, ya bastante borracho. Un único hilo azulado se retorcía a su alrededor, aunque Alucard era el único que podía verlo. Iba vestido con las mejores sedas, con el cuello de la camisa abierto y mostrando una franja de piel suave y bronceada. Tenía el cabello dorado revuelto y los ojos negros. No completamente negros, como los de Kell, sino como dos gotas de tinta perfectas en el centro de un mar blanco, y que habían consumido por completo los iris; aunque no podía decir con certeza si sus pupilas se habían reducido hasta no ser más que dos puntos enanos en el centro o si se habían expandido consumiendo los iris de placer.

			Alucard echó la vista atrás, buscando un nombre en sus recuerdos. Oren.

			—Maese Rosec —le saludó tan amablemente como pudo, dado que Oren era el hijo de una casa noble.

			—¡Te acuerdas! —Oren le dio una palmada en el hombro como si fueran viejos amigos. En realidad, los Rosec llevaban mucho tiempo viviendo en el norte y solo se habían visto una vez, hacía cinco años, en la boda real. En aquel entonces Alucard había pensado que el tipo era un niñato malcriado. En ese momento, estaba seguro. Oh, no cabía ninguna duda de que Oren Rosec era apuesto. Pero el efecto se veía empañado por el hecho de que el joven lo sabía, y se comportaba con una arrogancia que terminaba dejando su aspecto en un segundo plano y a Alucard con ganas de pegarle un puñetazo en ese bonito rostro.

			—Me sorprende ver a un Rosec tan al sur —dijo—. ¿Qué tal te está tratando Londres?

			—De maravilla —respondió Oren con una sonrisa bobalicona y un guiño insufrible—. Me siento como en casa.

			—¿Y tu hermana? —preguntó Alucard, echando un vistazo a su alrededor con la esperanza de encontrar a la anfitriona que andaba buscando y, con ella, una escapatoria.

			—Oh, ¿Hanara? —Oren hizo un gesto de la mano para restarle importancia—. Se ha quedado en casa. Al fin y al cabo, era la mayor.

			La atención de Alucard se centró en una única palabra, «era». Pero antes de que pudiese preguntarle, Oren ya se había inclinado hacia él, demasiado cerca, y dijo, demasiado alto:

			—Pero me sorprende verte a ti aquí, maese Emery, y no al lado del rey.

			Alucard le dedicó una sonrisa tensa.

			—La última vez que lo comprobé, no estaba atado a la corona. Y, por lo tanto, puedo divertirme como quiera.

			Oren se carcajeó.

			—No te culpo —dijo, apretando con más fuerza el brazo de Alucard—. Al fin y al cabo, el lecho del rey debe de estar muy concurrido últimamente.

			Alucard apretó los dientes con fuerza y se preguntó qué podría haber respondido a aquello si Oren no hubiese visto a una anfitriona de su interés al otro lado de la sala.

			—Si me disculpas —dijo el joven noble, ya dejándole atrás.

			—Con gusto —susurró Alucard, agradecido de que le dejase en paz.

			Justo entonces, una mano con un lazo atado en la muñeca se posó sobre su hombro, y Alucard se volvió para toparse con una mujer con un vestido blanco, aunque cualquier cosa que pudiese decir no haría suficiente justicia a la mujer ni al vestido. Era exquisita, con piernas largas y pálidas, su cabello rubio ceniza recogido en lo alto de la cabeza con una docena de horquillas plateadas en forma de espinas. El vestido era una sola pieza de seda blanca rodeándole el cuerpo como un lazo alrededor de un paquete, ciñéndose aquí y allá hasta que cada una de sus curvas quedaba dibujada hasta el más mínimo detalle.

			La mayoría la conocía como la Rosa Blanca.

			Pocos la conocían también como la dueña del Hilo de Seda, así como su anfitriona más deseada.

			Alucard la conocía como Ciara.

			—Maese Emery —ronroneó, suave como la misma seda—. Ha pasado demasiado tiempo.

			El aire a su alrededor se caldeó un poco cuando ella habló, y sabía que solo se debía a su magia, podía ver los hilos amarillos bailando justo sobre su piel, y aun así se sonrojó y notó cómo se inclinaba hacia ella, como una flor viéndose atraída hacia el sol.

			—Así es —respondió él, tomándole la mano y llevándose sus nudillos contra los labios—. Y, sin embargo, de algún modo, dudo que tu cama esté fría.

			Ella se encogió de hombros.

			—Todos los cuerpos son cálidos, pero pocos han hecho arder mis sábanas de verdad.

			Alucard se tragó una carcajada mientras ella lo conducía por el salón hacia el bar, cuya superficie marmolada se curvaba como si fuese un lazo, recorriendo toda la sala. Golpeó el mostrador con una uña perfecta y al poco tiempo aparecieron dos pequeñas copas de cristal con un líquido ámbar en su interior. Tomaron sus copas y las alzaron, esa era la manera en la que un cliente y su anfitriona cerraban un trato en el burdel.

			—Vas ir —dijo ella en arnesiano.

			—Glad’och —respondió él en veskano.

			Una sombra cruzó el rostro de Ciara, una rápida nube de tormenta, antes de entrechocar sus copas y beber de un trago. Alucard la imitó. El licor sabía a luz solar y a azúcar, pero era consciente de que era lo suficientemente fuerte como para hacer que un cliente desprevenido se sintiera como si se hubiese acostado en tierra y despertado en altamar. Por suerte, sus años como capitán del Pináculo le habían concedido unas piernas firmes y una enorme tolerancia al alcohol.

			Tomó las dos copas vacías en una mano y dejó que ella le guiara escaleras arriba con la otra, a través de un pasillo y hasta una habitación que olía mucho menos al aroma del burdel y más al bosque por la noche. Salvaje.

			Para cuando la puerta se cerró y echó el pestillo, ella ya estaba empujándole contra la pared, dejando besos juguetones en su cuello.

			—Ciara —la llamó amablemente, y entonces, cuando ella no se apartó sino que se presionó contra su cuerpo con más firmeza, repitió con más fuerza—. Ciara.

			Sus labios formaron un mohín perfecto.

			—Eres un muermo —dijo, dándole suaves toquecitos con las uñas en el pecho—. ¿Es que el rey sigue siendo el único dueño de tu corazón?

			Alucard sonrió.

			—Lo es.

			—Menudo desperdicio —se quejó, apartándose. Al hacerlo, tiró del extremo de la seda blanca que la recubría, y esta se desenvolvió, cayendo hasta el suelo. Ahí estaba ella, completamente desnuda, con todo su cuerpo brillando como la luz de la luna, pero su mirada no se centró tanto en sus curvas, sino en sus cicatrices. Trazos plateados le recorrían la garganta, la curvatura de sus pechos, los pliegues de sus codos, el interior de sus muñecas. Un recuerdo de la Marea que cayó sobre Londres hace siete años. De la magia oscura que salpicó las orillas del Isle.

			Eran pocas las personas que sabían que esa magia tenía nombre propio, Osaron.

			Osaron, el destructor del Londres Negro.

			Osaron, la oscuridad que se creía un dios.

			Osaron, que corrompió todo y a todos los que tocó.

			La mayoría de los que sobrevivieron lo hicieron sucumbiendo a su voluntad. Quienes lucharon contra él perecieron en su mayoría, quemados vivos por el fuego que corría por sus venas. Los pocos que no cayeron en sus garras, que lucharon contra la magia y la fiebre, sobrevivieron, pero fueron los únicos marcados por la batalla, con sus venas abrasadas hasta dejarles cicatrices plateadas por la maldición.

			Alucard le tendió a Ciara una exuberante bata blanca, y su mirada se desvió brevemente hacia su propia mano, con la plata fundida surcándole la muñeca.

			Se quitó su elegante abrigo azul y lo lanzó sobre una silla, mientras desprendía el broche sobre su cuello, lo más cerca que estaría de desnudarse. Dejaron la cama intacta, como hacían siempre, y se dirigieron a la mesita donde había un tablero de Rasch. Ya estaba dispuesto, con las fichas apiñadas sobre el tablero de seis lados, las negras se amontonaban a un lado y las blancas al otro. Tres figuras más grandes (el sacerdote, el rey y la reina) estaban rodeadas por doce soldados. El tablero de Ciara había sido un generoso regalo de parte de un cliente que prefería su inteligencia a su cuerpo, y las fichas estaban talladas en mármol en vez de en madera, con surcos dorados veteando la piedra.

			—¿Puedo? —preguntó, señalando con un movimiento de cabeza hacia la botella que había en el alféizar de la ventana.

			—Esta noche te está costando una fortuna, así que más te vale disfrutarla.

			—Siempre las disfruto —dijo él, sirviéndole a cada uno una segunda copa del licor dorado. Alzó el suyo, recordando un viejo refrán—. Och ans, is farr…

			—No —lo cortó, como si el sonido la ofendiera.

			Alucard vaciló. Sabía que carecía de la fluidez del rey. Hablaba arnesiano y la lengua imperial, lo que Lila Bard llamaba «inglés», y podía recitar un puñado de refranes en otros idiomas, los suficientes como para manejar los tejemanejes de la corte. Pero su veskano era bruto y rebuscado, ya que había aprendido a hablarlo gracias a un marinero de su barco. Dicho esto, no creía que fuera el acento lo que molestaba a Ciara.

			—¿Sabes? —dijo—, no es algo malo ser de más de un lugar.

			—Lo es —replicó ella—, cuando esos lugares están en guerra.

			Alucard enarcó una ceja.

			—No sabía que estuviésemos en guerra —dijo, tomando asiento—. ¿Es que sabes algo que yo no sepa?

			—Apostaría que sé muchas cosas. —Se dejó caer en la silla frente a él, deslizándose como si ella también fuera líquida—. Pero ambos sabemos que Arnes y Vesk son como dos lobos, lanzándose al cuello del otro. Solo es cuestión de tiempo que uno de los dos derrame sangre.

			Pero, por supuesto, uno de los dos ya la había derramado.

			Hacía siete años, dos de los príncipes de Vesk llegaron al palacio, aparentemente para celebrar el Essen Tasch y solidificar los vínculos entre los dos imperios. Pero tenían sus propios planes: debilitar a la corona y empezar una guerra. En parte habían conseguido su objetivo, asesinando a la madre de Rhy, Emira. También habrían logrado acabar con Rhy si tal cosa siguiese siendo posible. Lo único que impedía a Arnes declararle la guerra a Vesk era el peligro inminente del ataque de Osaron y, tras aquello, el rechazo de los veskanos hacia su hijo e hija, que los habían ofendido con sus actos.

			Habían llegado incluso a ofrecer a su príncipe más joven, Hok, como pago por sus delitos, pero Rhy ya había presenciado demasiada sangre en muy poco tiempo, había perdido a su madre a manos de un príncipe ambicioso y a su padre por la oscuridad que le esperaba a las puertas del palacio, había tenido que ver cómo la Marea se cernía sobre su capital y se había visto obligado a luchar contra la oscuridad que había destruido todo un mundo. En solo unos días, se había quedado huérfano, le habían coronado, y le habían abandonado a su suerte para que recogiese los pedazos que quedasen de Londres. Así que si buscaba alguna venganza no sería con la vida de un niño.

			Y así, lo que deberían haber sido las primeras llamadas a la guerra se habían acallado de nuevo entre los susurros de la estrategia.

			Sin embargo, siete años después, las relaciones entre los imperios seguían tensas, y el velo de la diplomacia se estaba volviendo cada vez más fino, por lo que Alucard no culpaba a Ciara por restarle importancia a su linaje cuando se ganaba la vida a la sombra del palacio real. Puede que tuviese razón. Puede que solo fuese cuestión de tiempo antes de que la guerra llegase a las puertas de Londres, de un modo o de otro.

			Apuraron sus copas, tomaron asiento y empezaron a jugar.

			Alucard desplazó a tres de sus soldados, un primer movimiento atrevido.

			Al contrario que en el Sanct, no había ninguna manera de hacer trampa en el Rasch. Era pura estrategia. Cuando un jugador eliminaba una ficha del rival, podían sacarla del tablero o quedársela, dependiendo de cuál quisiesen que fuese el resultado final. Algunos jugaban para desangrar a sus enemigos. Otros, para convertirlos en aliados. Siempre y cuando una de las tres fichas principales siguiese sobre el tablero, tenías la posibilidad de ganar.

			—Anesh —dijo mientras esperaba a que ella moviese ficha—. ¿Has tenido algún cliente interesante últimamente?

			Ciara se detuvo a pensar antes de responderle.

			—Todos mis clientes son interesantes. —Movió su sacerdote a la parte de atrás del tablero, donde estaría a salvo—. A veces algunos hablan en sueños.

			—¿De veras? —preguntó Alucard, cediéndole su turno.

			Cuando se trataba del Rasch, ella era mucho mejor que él, así que casi nunca se esforzaba en intentar vencerla, prefería encontrar alguna forma nueva de irritar a su oponente.

			—He oído por ahí —siguió diciendo Ciara, terminando su movimiento— que hay una flota pirata reunida frente a la costa de Hal. Una casi tan grande como el Ejército Rebelde.

			—Interesante —respondió Alucard—, mis espías me han informado de que solo había cuatro barcos, y que parece que no saben en qué rumbo han de navegar, por lo que mucho menos contarán con un capitán. —Hizo avanzar uno de sus soldados sobre el tablero—. ¿Y qué hay de Vesk?

			—No han visto al príncipe heredero en la corte desde hace semanas. Algunos piensan que está navegando. Otros, que ha atracado en algún puerto de Arnes y que está viajando hacia el sur de incógnito para salvar a su hermano menor, Hok.

			Alucard volvió a mover el soldado hacia atrás.

			—¿Salvarle de qué? ¿De un colchón duro y metáforas rebuscadas? —Rhy había dejado al heredero veskano en manos de los sacerdotes del Santuario de Londres y todos los informes decían que estaba demostrando ser un alumno brillante y muy educado.

			Mientras Ciara pensaba en su siguiente movimiento, él se reclinó en su asiento, frotándose de manera distraída una de las muñecas.

			Era un hábito que había adquirido años antes de la Marea, cuando la peor cicatriz que tenía que portar se la habían otorgado unos grilletes de hierro que le habían puesto al estar prisionero, y cuyo metal se calentaba hasta quemarle la piel. Un recordatorio doloroso de la vida que había dejado atrás. Ahora la banda oscura no era más que un pequeño decorado para la plata fundida que le recorría los brazos, llegando hasta sus hombros, su cuello y su rostro.

			Para la mayoría, como Ciara, esa plata era una medalla al honor, un símbolo de fortaleza, pero él, durante mucho tiempo, había odiado esas cicatrices. No le habían recordado su poder, tan solo su debilidad.

			Durante meses, cada vez que veía un destello plateado, veía a su hermana pequeña, Anisa, ardiendo por dentro hasta morir; sentía cómo su propio cuerpo se desplomaba en el suelo de su camarote, recordaba la fiebre, grabando a fuego sus peores recuerdos mientras Osaron convertía sus fuerzas en la llama de una vela. Y Alucard sabía que su vida se habría apagado como la llama de esa vela si Rhy Maresh no le hubiese encontrado, moribundo en el suelo de su barco. Si Rhy no se hubiese tumbado a su lado sobre la madera llena de sudor y hubiese entrelazado sus manos, negándose a soltarle.

			Durante meses, cada vez que se cruzaba con un espejo, se paraba frente a él y se quedaba observándolo fijamente, incapaz de mirarse, pero incapaz de apartar la mirada.

			Solo había sido cuestión de tiempo que Rhy lo atrapase.

			—¿Sabes? —había dicho el rey—. He oído que la humildad es una cualidad muy atractiva.

			Alucard se las había apañado para dedicarle una sonrisa, teñida de una sombra de su encanto habitual.

			—Lo sé —le había respondido—, pero es complicado no quedarse mirando cuando eres tan impresionante.

			Y Rhy había debido de captar el toque de tristeza que teñía su voz, porque había abrazado a Alucard por la espalda y depositado un suave beso sobre la cicatriz plateada que surcaba su cuello.

			—Tus cicatrices son mi parte favorita —le había confesado el rey, recorriendo con los dedos las líneas plateadas desde el cuello hasta las muñecas—. Amo todas y cada una de ellas. ¿Sabes por qué?

			—¿Porque te da envidia que sea tan apuesto? —había bromeado Alucard.

			Por una vez, Rhy no se había reído. Había alzado la mano hacia la mejilla de Alucard y había apartado la mirada del espejo.

			—Porque te trajeron de vuelta a mi lado.

			—Te toca —dijo Ciara. Alucard se obligó a volver a centrarse en el tablero, en el presente.

			—¿Y qué hay de Faro? —cuestionó, moviendo el mismo soldado de antes—. Dicen estar de nuestro lado.

			—Todos los embajadores tienen un piquito de oro. Ambos sabemos que Faro desea una guerra con Vesk.

			—No pueden ganarla.

			—Puede que sí, si Arnes decide aliarse con ellos.

			Alucard había ido sacrificando sus fichas una por una mientras conversaban.

			—Ni siquiera lo estás intentando —se quejó ella, pero sí que lo estaba intentando. Solo que no era ganar lo que pretendía.

			Por desgracia, a Ciara no le apetecía fingir que estaba jugando, aniquilando todas y cada una de sus fichas. Con tres movimientos más, ya había ganado. Chasqueó los dedos y una pequeña ráfaga de aire surcó el tablero, derribando sus fichas restantes.

			—¿Otra ronda? —preguntó y Alucard se limitó a asentir como respuesta.

			Mientras recolocaba las fichas sobre el tablero, él se dedicó a volver a llenar sus copas.

			—Bueno —dijo Alucard—. ¿Y qué hay de la Mano?

			Ante la mención de los rebeldes, Ciara se echó hacia delante en su asiento, inclinándose sobre el tablero.

			—Me pagas para que te hable de las amenazas de verdad. La Mano no es más que una pequeña molestia.

			—Las polillas también lo son —repuso Alucard—. Hasta que deciden comerse tu mejor abrigo.

			Ciara sacó una pipa y la encendió chasqueando los dedos. Un delgado hilo de humo gris azulado se enroscó a su alrededor.

			—Entonces es cierto que la corona está preocupada, ¿verdad?

			—La corona está alerta. Sobre todo cuando hay un grupo deambulando por la ciudad pidiendo su cabeza.

			Ciara murmuró un asentimiento, pasando un dedo por el borde de su copa.

			—Bueno, pues o sus miembros son muy cuidadosos o están mordiéndose muy bien la lengua. Que yo sepa, no he tenido a ninguno en mi cama.

			—¿Estás segura?

			—¿Es cierto que todos tienen la marca en alguna parte?

			—Eso he oído.

			—Entonces estoy bastante segura —dijo con una pequeña sonrisa traviesa. Alucard se levantó de su asiento, de repente demasiado inquieto como para estar sentado. Habían pasado unos cuantos años desde que surgió la Mano y, en aquel momento, la secta no parecía ser nada más que una leve incomodidad, una piedra en el zapato del reino. Pero en ese último año habían ido creciendo hasta convertirse en un problema mayor. Aparentemente no tenían ningún líder, ningún portavoz; el movimiento no tenía rostro, no tenían nada más que un símbolo y un mensaje: la magia estaba desapareciendo, y era culpa de Rhy Maresh.

			Era ridículo. Infundado. Un grito de guerra para los descontentos, una excusa para incitar al caos y llamarlo «cambio». Pero había gente, gente amargada, enfadada y sin poderes, que estaba empezando a escucharlos.

			Alucard se estiró y se acercó al alféizar de la ventana. El Hilo de Seda estaba en la orilla norte de la ciudad. A través del cristal podía ver el resplandor carmesí del Isle y el palacio abovedado, cubierto de oro, reflejándose sobre la superficie del río en la oscuridad.

			No oyó a Ciara levantarse, pero la vio reflejada en el cristal, y sintió cómo sus brazos lo envolvían perezosamente.

			—Debería irme —dijo, con el cansancio filtrándose en su voz.

			—¿Tan pronto? —preguntó ella—. No hemos terminado la partida.

			—Ya has ganado.

			—Puede. Pero aun así, no me gustaría que nadie pusiera en entredicho tus… capacidades.

			Él se giró entre sus brazos.

			—¿Estás preocupada por mi reputación o por la tuya?

			Ella se carcajeó y él le robó la pipa y le dio una calada, dejando que el embriagador humo le llenase el pecho. Después se inclinó hacia delante y la besó con delicadeza, enviando el humo hacia sus pulmones.

			—Buenas noches, Ciara —dijo, con una sonrisa traviesa contra sus labios.

			Los párpados de la joven se agitaron y se abrieron.

			—Provocador —respondió ella, pronunciando la palabra entre una nube de humo.

			Alucard se limitó a reírse, se escapó de su abrazo y pasó junto a ella, encogiéndose de hombros.

			[image: ]

			Salió del edificio y se internó en la oscuridad del callejón.

			Solo las calles más cercanas al río estaban llenas de tabernas, salas de apuestas y posadas. Más allá, la orilla norte daba paso a jardines de placer y galerías de arte, y tras ellas, a fincas amuralladas con terrenos bien cuidados, donde residían la mayoría de las familias nobles de la ciudad.

			Había sido un día soleado y cálido, pero en ese momento, al salir del Hilo de Seda, la noche se cernía sobre la ciudad como un cuchillo helado. El invierno estaba a punto de llegar. A Alucard siempre le habían gustado los meses de invierno, con sus chimeneas encendidas, sus vinos especiados y sus fiestas interminables para combatir el frío y la falta de luz.

			Pero esa noche el frío repentino le desconcertaba.

			Mientras paseaba, le dio vueltas a lo que le había revelado Ciara, sin obviar ni el más mínimo detalle.

			Los rumores sobre Faro y Vesk eran inquietantes, pero en absoluto inesperados. Era la falta de información acerca de los rebeldes lo que le estaba volviendo loco. Había confiado en que la Rosa Blanca hubiese podido hilar los rumores para extraer algo de información. Era una anfitriona popular y hermosa, con el tipo de encanto líquido que conseguía que soltases la lengua. No solo los clientes hablaban con ella, sino que también lo hacían las otras anfitrionas, portando sus secretos y confidencias como un mirlo cargaría sus ofrendas, incapaces de distinguir un cristal precioso de un torpe vidrio.

			Empezó a caer una lluvia fría. Alucard alzó la mano y el aire sobre su cabeza se arqueó hasta formar un dosel que le protegería del aguacero. Daría mala imagen, razonó, que el último vencedor del Essen Tasch pasease por Londres como un gato empapado. A su alrededor, la gente aceleraba el paso en busca de algún lugar donde resguardarse del mal tiempo, con las cabezas gachas mientras corrían hacia la marquesina más cercana.

			Alucard no tardó mucho tiempo en percatarse de que le estaban siguiendo.

			Eran buenos, de eso no le cabía duda. Se fundían con la oscuridad de la noche y, si hubiese sido cualquier otro, ni siquiera los habría visto, pero cuando su mirada escudriñó el espacio iluminado por la luz de las farolas y las calles encharcadas, el mundo se redujo a dorado y gris, con su magia brillando como una llama, trazando sus siluetas en carmesí, esmeralda y azul.

			La anticipación le recorrió el cuerpo como una ola; no era miedo, sino algo más parecido al deleite. Una parte de él se emocionó, la misma parte que se había sentido atraída por Lila Bard en aquel primer encuentro, la parte que le llevó a competir y a ganar en los mayores juegos mágicos del mundo. La parte de él que siempre estaba ansiosa por aceptar una buena pelea.

			Pero una de las sombras se movió y captó el más leve resplandor del oro bajo su capa, y sus esperanzas murieron al verlo. No eran ladrones, asesinos, ni rebeldes.

			Esas sombras en particular pertenecían al palacio. Los res in cal, se llamaban. «Los cuervos de la corona».

			Alucard puso los ojos en blanco y les dedicó un saludo con la mano; entonces las sombras retrocedieron de mala gana, adentrándose un poco más en la noche, sin duda llevando de vuelta a palacio la crónica de sus últimas aventuras.

			Él siguió caminando, aminorando la marcha solo cuando llegó a un cruce que conocía demasiado bien. A su izquierda, el puente del palacio, y en el centro, el soner rast, como lo conocían en palacio, el «corazón latiente», alzándose sobre el Isle.

			A su derecha, la calle que llevaba hasta la finca de los Emery.

			Debería haber sido bastante sencillo darle la espalda. Pero no lo era. Algo tiraba en el interior de sus costillas, como un ancla al final de una cuerda. Entonces recordó el dicho que había intentado pronunciar en la habitación de Ciara.

			Och ans, is farr, ins ol’ach, regh narr.

			El veskano no era un idioma fácil de traducir. Era la clase de lengua en la que cada palabra podía significar doce cosas distintas, dependiendo de su posición en la frase y su contexto. Por eso nunca había conseguido aprender nada más que algunas frases sueltas. Pero esta se le había quedado grabada en la memoria. Alucard la entendía.

			«La mente puede perderse, pero el corazón conoce su hogar».

			Si recorría ese camino, Alucard sabía lo que encontraría.

			Cerró los ojos, se imaginó atravesando la verja, subiendo los escalones de la entrada y abriendo la puerta principal, se imaginó a Anisa corriendo a su encuentro y rodeándole el cuello con los brazos; se imaginó a su padre, no como una sombra en la entrada, sino posándole una mano orgullosa sobre el hombro, y a su hermano Berras de pie frente a la chimenea, con una copa en la mano, diciendo que ya era hora de que hallase el camino de vuelta a casa. Alucard se quedó allí de pie, imaginándose una vida imposible, una que nunca ocurrió y que nunca sería real.

			La casa había quedado completamente destruida tras su batalla con Berras, con su hermano envenenado por el poder de Osaron. Habría que tirar lo que quedaba de la mansión abajo, eso era lo que pensaba cada vez que sus pies le llevaban hasta allí, a abrir la puerta, cada vez que veía la fachada agrietada, los muros derrumbados. Deberían borrarla del mapa. Era otra cicatriz más, solo que no necesitaba tener que vivir con ella. Alucard sabía que solo tenía que pedirlo y Rhy se encargaría de borrarla del mapa.

			Pero no se atrevía a dar la orden. No solo había sido la casa de su hermano o de su padre. También había sido la casa de su madre hacía mucho tiempo, la de su hermana, la suya. Y una parte de él ansiaba creer que llegaría un día en el que volviese a pertenecerle. Puede que se lo dijese a Rhy una noche, después de unas cuantas copas de más, porque la siguiente vez que hizo el tedioso recorrido hacia la finca de los Emery, se la encontró en pie, orgullosa y con la mansión completamente restaurada, hasta el más mínimo detalle, con cada ladrillo, pilar y cristal en su sitio.

			Alucard supo, en cuanto la vio, que había cometido un terrible error. Lo odiaba. Odiaba el modo en el que la casa se alzaba en el horizonte, majestuosa pero dormida, con las puertas cerradas con llave y las ventanas oscuras.

			Era un monumento. Una cripta.

			En su interior solo le aguardaban los muertos.

			Alucard suspiró y giró a la izquierda, hacia el puente.

			Hacia el palacio.

			A casa.

		

	
		
			IV

			
La Rosa Blanca se quedó de pie frente a la ventana, observando a Emery partir.

			Después recogió el trozo de seda que había formado su vestido y emprendió el cuidadoso trabajo de envolverlo alrededor de sus extremidades, su pecho, su cintura, moviéndose con dedos expertos mientras ataba el único nudo que lo sostenía todo formando una lazada en su muñeca, a pesar del hecho de que no tenía ninguna intención de volver a desenvolverse esa noche.

			De haberla tenido, Ciara habría vuelto a bajar por las escaleras, regresando al salón, al bar y a los clientes que la esperaban en la planta de abajo. En cambio, subió por las escaleras, pasando por distintas habitaciones, la mayoría de las cuales estarían ahora en uso, y se detuvo solo cuando llegó a la puerta al final del pasillo de la última planta. Tras ella se encontraba su espacio privado, uno que usaba como oficina, el lugar donde la afamada Rosa Blanca se quitaba el disfraz de anfitriona y volvía a ser la mujer de negocios. Al fin y al cabo, era la dueña del burdel.

			La puerta estaba cerrada con llave o, al menos, debería haberlo estado. Pero cuando Ciara llegó al rellano se sorprendió al verla entreabierta. Si hubiese tocado el picaporte lo habría notado frío, incluso helado, al tacto.

			En cambio, se llevó la mano al pelo y sacó una de las finas horquillas que lo sujetaban, blandiéndola entre sus dedos mientras se internaba en la sala.

			La habitación estaba tal y como ella la había dejado, con una única excepción. Había un hombre sentado ante el escritorio de madera clara, su escritorio, como si le perteneciese. Chasqueó los dedos y varias velas se prendieron con el gesto, tiñendo la sala y al intruso con un resplandor amarillento. Su rostro o, más bien, la máscara que llevaba se iluminó, reflejando la luz de las velas. Estaba llena de adornos, con la superficie como si estuviese hecha con oro fundido, y la parte superior se curvaba hacia arriba como si fuesen los rayos del sol.

			Ciara relajó los hombros al reconocerle. Dibujó una sonrisa pero no soltó la horquilla.

			—El maese del Velo —dijo—. ¿Qué te trae por aquí?

			El Velo era otro de los jardines de placer de la ciudad, uno de los doce que había. Pero al contrario que el resto, este no permanecía en un único lugar y abría a capricho de su dueño. Ese era su truco, un club al que solo se podía acceder por invitación y que descendía sobre la ciudad como una nube oscura, reclamando uno de sus edificios por una sola noche.

			El hombre sentado tras el escritorio abrió los brazos y habló en veskano.

			—Te estaba esperando.

			Ella se puso un poco tensa y respondió en arnesiano.

			—Hay habitaciones mucho más cómodas en las que esperar.

			—No me cabe duda —dijo, alzando un orbe de cristal que había sobre el escritorio. En su interior flotaba una rosa blanca, preservada para siempre en flor. Un regalo de uno de sus clientes—. Pero ninguna es tan privada como esta.

			Ciara alzó la barbilla.

			—Deberías saber, mejor que nadie, lo discretos que son mis clientes.

			Él hizo rodar el orbe sobre la mesa, pasándoselo de una mano a otra.

			—Sin duda. Ciertamente han sido… complacientes.

			Mientras el orbe de cristal susurraba al rodar sobre la mesa, Ciara examinó al maese del Velo.

			Nunca había visto su rostro, pero tampoco necesitaba verlo. Había lidiado con suficientes clientes para ser capaz de leer la verdad que solo un cuerpo podía confesar. Se fijó en la forma en la que estaba sentado en la silla, en su silla. La forma en la que parecía llenar el espacio, incluso en una oficina privada, como si le perteneciese. Ostra, pensó. Puede que incluso vestra. Se podía entrever justo ahí, en su postura y en la languidez de su arnesiano, en la formalidad de su veskano, que denotaba que provenía más de la educación que de la experiencia. Se podía entrever ahí, en la forma de sus manos y en las medialunas que formaban sus uñas. Se podía entrever ahí, en la burla que teñía su voz, como si ellos también estuviesen sentados ante un tablero de Rasch. Aunque suponía que él nunca jugaba a nada a menos que supiese que ganaría.

			El hombre volvió a hacer rodar el orbe de cristal pero esta vez, cuando su mano izquierda lo lanzó, su mano derecha no se movió a su encuentro. El orbe rodó, con fuerza, a través del escritorio, hasta precipitarse hacia el suelo.

			Ciara se lanzó hacia delante y lo atrapó justo antes de que se hiciera añicos. Suspiró y se enderezó y, cuando se levantó, ahí estaba el maese del Velo, ya no se escondía tras el escritorio, sino que estaba ante él, frente a ella, tan cerca que casi podía ver los ojos que se escondían tras la máscara.

			Un único mechón de pelo oscuro se curvaba alrededor de la máscara dorada. Ella alzó la mano, como si fuese a colocárselo tras la oreja, con los dedos listos para quitarle la máscara, pero él atrapó su muñeca antes de que pudiera intentarlo siquiera con sus dedos helados quemándole la piel. Ella se estremeció, pero él la agarró con más fuerza, como si disfrutara de su incomodidad. Había tenido que tratar con suficientes clientes como para reconocer a aquellos que disfrutaban con el dolor ajeno. Luchó contra el impulso de clavarle la horquilla de plata en el costado y sonrió a pesar del frío cortante.

			—Hay otras habitaciones para eso —dijo con calma—. Y otras anfitrionas.

			—Hablando de anfitrionas… —La soltó y regresó a su posición anterior, sentado ante el escritorio, su escritorio—. He venido a contratar a tres de ellas para mi próxima apertura. Habrá muchos más clientes.

			—Quizá deberías contratar a más anfitrionas que te pertenecieran solo a ti, en vez de tomar prestadas a las mías.

			—La belleza del Velo radica en que está en constante cambio. Nunca es el mismo jardín…

			—Nunca con las mismas flores.

			—Exacto —dijo.

			Ciara bajó la mirada hacia su muñeca, la piel se le había empezado a enrojecer por el frío.

			—Te costará el doble. Por el riesgo.

			—¿El riesgo? —No pudo verle enarcar una ceja, pero podía apreciarlo en su tono.

			—Los negocios como los nuestros atienden a una clientela bastante diversa, pero mis consortes se han dado cuenta de que muchos de nuestros clientes comparten la misma marca. —Bajó la mirada hacia el orbe de cristal que tenía en la mano—. Por supuesto, son discretas. Pero creo que estarás de acuerdo en que, en este caso, la discreción merece ese coste extra.

			Mientras hablaba vio cómo la escarcha se expandía sobre el cristal de la ventana, sintió cómo el ambiente se enfriaba, lo suficiente para que si suspiraba pudiese ver una nube de vaho con su respiración. Le recorrió una sensación horrible y espeluznante, como si sintiese sus dedos helados deslizándose sobre su piel. Ciara se irguió y la calidez volvió a llenar la sala. No la harían temblar bajo su propio techo.

			El maese del Velo se reclinó en la silla.

			—Puede que haya algo de verdad en tus palabras —reflexionó—, o puede que no. Se nos paga para pasar por alto los detalles de nuestros clientes.

			—La discreción no es lo mismo que la ignorancia —rebatió ella—. No ocurre nada en mi burdel sin que yo lo sepa. Y apuesto a que en el Velo no pasa nada sin que tú te enteres.

			Estudió la máscara dorada y al hombre que se ocultaba tras ella.

			—Acabo de estar con el consorte del rey.

			El maese del Velo ladeó la cabeza.

			—¿Aquí? ¿Es que el lecho real se ha enfriado?

			—Vino buscando información. El palacio está preocupado. Sospecha que he podido oír algo al respecto. Me habría pagado generosamente por ello. Pero no le he contado nada.

			—Y, en cambio, me estás tendiendo la mano.

			Ciara se encogió de hombros.

			—No te lo estoy contando para demostrarte nada. Te estoy tendiendo la mano para que sepas cuál es mi postura al respecto.

			—¿Entonces apoyas la causa? —La sorpresa tiñó su voz y, por primera vez, ella se preguntó si el maese del Velo haría algo más que acoger a la Mano en su establecimiento.

			Ciara consideró su pregunta.

			—No tengo nada en contra de la corona. Al igual que no guardo ningún tipo de cariño por tu causa. Pero los negocios son los negocios, y nuestros negocios prosperan en tiempos… agitados. —Devolvió el orbe de cristal con su rosa en el interior a su soporte sobre el escritorio, su escritorio—. Aun así, la discreción de mis anfitrionas puede que no tenga coste. Pero la mía, sí.

			Él se levantó y se metió una mano en el bolsillo.

			—Con tres anfitrionas bastará —repuso, dejando una pila de lish de plata en el borde del escritorio. A estos, añadió un único lin rojo barato—. Por tu tiempo —dijo y, a pesar de llevar puesta la máscara, ella pudo oír cómo la comisura de sus labios se alzaba divertida antes de que pasase a su lado, saliendo por la puerta y dejando tras de sí una brisa helada.

			Ciara le observó bajar por las escaleras, pero no se movió, no hasta que estuvo segura de que el maese del Velo se había marchado.

		

	
		
			V

			En algún lugar del mar

			
Unas horas después de zarpar, los dos primeros hombres explicaron el plan.

			Iban a robar en el Ferase Stras.

			El tercer hombre los escuchaba atentamente, con el entusiasmo dando paso al terror.

			Había oído las leyendas que hablaban del mercado flotante, cuando aún era solo el hijo del mercader y no un héroe en ciernes.

			No se sabía demasiado acerca del legendario barco donde se traficaba con los bienes más peligrosos del mundo. A pesar de su nombre, el barco no era tanto un mercado como un cofre del tesoro, un lugar donde poder almacenar magia prohibida. Pocos de los objetos a bordo estaban realmente a la venta, y esos terminaban solo en manos de los compradores adecuados, elegidos por su capitana, Maris Patrol.

			Algunas lenguas decían que la capitana era un fantasma, unida a las tablas de su barco para toda la eternidad. Otras proclamaban que solo era una anciana, aunque llevaba siendo una anciana desde los inicios del Ferase Stras.

			Era imposible encontrar el mercado sin un mapa, y los únicos mapas que marcaban el camino hasta allí parecían no llevar a ninguna parte, a menos que supieras cómo leerlos. Y si finalmente lograbas dar con el camino a través del mar, no podías tomar el barco, ya que nadie podía pisar la cubierta sin haber sido invitado. E, incluso entonces, no se podía robar, ya que las salvaguardas mágicas eran tan fuertes como el barniz de su madera, no podían contrarrestarse con magia, y terminaban convirtiendo el cuerpo del ladrón en cenizas antes de que este hubiese llegado siquiera a la barandilla.

			Era una misión suicida, una búsqueda imposible y, aun así, dos días más tarde, ahí estaban, apiñados en la plataforma junto al Ferase Stras, esperando a que les invitasen a entrar.

			Era una plataforma justo sobre la superficie del mar, poco más que un tablón de madera unido al costado del barco, demasiado pequeño para soportar a tres hombres y un cofre, de modo que mientras el primero llamaba a golpes, el tercero se aferraba al borde trasero, lo bastante cerca como para sentir cómo sus talones quedaban fuera de la plataforma. El corazón le latía acelerado, oscilando entre la emoción y el terror. Pensó en Olik, el héroe que se había internado en los barcos de sus enemigos como si fuesen su propia casa. Olik, que había encerrado su miedo en un cofre de metal y lo había observado hundirse en las aguas del océano. El tercer hombre se imaginó a sí mismo embotellando todo lo que sentía y lanzándolo al mar, dejándole en calma y seguro.

			Sin embargo, deseó tener una máscara, como el amigo de Olik, Jesar, el terror fantasma. El héroe nunca usaba una, pero sabía demasiado bien cuánto podía delatar un rostro. Por desgracia, también sabía que nunca les dejarían subir a bordo si se ocultaban de alguna manera, así que ahí estaba, intentando mantener una expresión neutra, con las cejas rectas y la boca cerrada. Tratando de crear una máscara con su propio rostro.

			El primer hombre volvió a llamar a la sencilla puerta de madera.

			—Puede que estén muertos —musitó el segundo, al ver que nadie aparecía.

			—Más les vale que no lo estén —gruñó el primero, apoyando la bota en el cofre—. No sabemos si las salvaguardas están unidas al barco o a los cuerpos de quienes están a bordo.

			El tercer hombre no dijo nada, se limitó a observar fijamente el mercado flotante y se preguntó cuántas de las leyendas serían ciertas. Si realmente había talismanes a bordo capaces de partir montañas en dos o de sumir en el sueño a miles de personas. Filos capaces de extraer secretos en vez de sangre de aquellos a quienes cortaban y espejos que le mostraban a uno su futuro, o jaulas de metal capaces de enjaular y almacenar la magia, la mente y el alma de una persona.

			—¿Deberíamos entrar? —preguntó el segundo.

			—Adelante, tú primero —dijo el primer hombre—. Les dije que no necesitábamos tres hombres para cumplir esta misión.

			Pero el segundo hombre se frotó los dedos e invocó una llama. Esta cobró vida, pero cuando la llevó hacia la puerta, el fuego se apagó, sofocado por la fuerza de las salvaguardas del mercado.

			El tercer hombre se tiraba nerviosamente de la túnica.

			Al igual que los otros dos, iba vestido con el burdo tejido negro característico de los piratas. Era más áspero de lo que esperaba. Olik nunca había mencionado ese detalle. Ni cómo el constante balanceo de un barco podía revolverle el estómago a cualquiera.

			Finalmente, la puerta se abrió.

			Alzó la mirada, esperando encontrarse con la infame Maris Patrol, pero se vio frente a un hombre de mediana edad vestido con una capa blanca.

			El sobrino mayor de la capitana, Katros. El capataz del barco.

			Era ancho de hombros y de piel oscura, con la frente brillante por el sudor, como si estuviese enfermo. Pero no estaba enfermo, al menos no en el sentido estricto de la palabra. Estaba drogado. Aquello formaba parte del plan. El hermano pequeño de Katros, Valick, llevaba un esquife a la costa un par de veces al mes y regresaba con su navío lleno de comida y bebida. Su último cargamento lo habían mezclado con savarin, un polvo inoloro que debilitaba el cuerpo y nublaba la mente. La mayor parte de la toxina la habían puesto en el vino favorito de Maris, que lo producía un vinatero que ahora estaba aliado con la Mano.

			Debía de haberse sentido generosa con su tripulación.

			No era veneno, se recordó, mientras observaba a Katros balancearse de un pie a otro y su piel adquiría un tono azul grisáceo. Olik no era un asesino, incluso se esforzaba por evitar muertes innecesarias, y él también lo haría. Además, había demasiadas posibilidades de que el hechizo de las salvaguardas de a bordo lo detectase. Pero la gente consumía savarin por diversión. El peligro de la sustancia residía únicamente en su dosis, y eso quedaba en manos del bebedor.

			Katros Patrol se aclaró la garganta y se irguió todo lo que pudo.

			—Vuestras reliquias —dijo, tendiéndoles la mano.

			El primer hombre le dio una patadita al cofre.

			—Venimos para vender, no para comprar.

			Pero el capataz del barco se limitó a encogerse de hombros.

			—No me importa.

			El tercer hombre entendió lo que quería decir. Aquello no era solo una puerta. La entrada al Ferase Stras era un umbral mágico, y todo buen umbral exigía un precio. Un coste para entrar al mercado, un pago para tan solo poner un pie entre sus mercancías. De acuerdo con lo que relataban las leyendas, un objeto tan mundano como una moneda no valdría. Tenías que deshacerte de algo con un valor especial, para que Maris pudiese añadirlo a su colección.

			Habían atracado antes en el Sasenroche por ese mismo motivo.

			El primer hombre le tendió un trozo de papel, atado con una cinta. Era la página de un libro que perteneció al Londres Negro.

			El segundo hombre sacó un lápiz, cuya mina estaba hecha de sangre en polvo en vez de carboncillo y que estaba hechizado para que aquel que lo blandiese solo pudiese escribir la verdad.

			Cuando le llegó su turno, el tercer hombre se metió la mano en el bolsillo, sus dedos rozaron el borde frío del cristal antes de sacarlo. Era un disco de apenas el tamaño de la palma de su mano. Se había pasado las últimas horas del viaje, desde aquel mercado negro hasta este, observándolo.

			Estaba hechizado para que respondiese solo a una pregunta: «¿Voy a morir hoy?».

			Cuando el cristal se tornaba negro, la respuesta era que sí.

			No quería deshacerse de la reliquia, sentía en su interior que le pertenecía, pero se convenció de que, si aquello era cierto, terminaría encontrando el camino de vuelta hacia él.

			Los objetos poderosos solían hacerlo.

			Lo sostuvo por última vez, formuló la pregunta en su cabeza y suspiró aliviado cuando vio que el cristal seguía transparente.

			Pues claro que no moriría, pensó.

			Al fin y al cabo, esta era su historia.

			Observó cómo las tres reliquias desaparecían en el interior de la manga blanca de lino de Katros Patrol. Y entonces la puerta del mercado flotante se abrió de par en par, conduciéndoles a su destino.

			[image: ]

			La habitación estaba en penumbra y abarrotada de armarios. Había objetos refulgiendo en cada balda, y la única superficie completamente despejada era un amplio escritorio de madera, junto al cual había una gran esfera negra, aunque no podía adivinar si era de cristal o de piedra. Estaba colocada en su soporte como un globo terráqueo, pero su superficie estaba tan lisa y vacía como los mapas que conducían al Ferase Stras.

			El tercer hombre vislumbró una máscara, una pieza hermosa hecha de plata fundida, colocada sobre un cobertor, y se tuvo que contener para no acercarse y pasar los dedos sobre su superficie.

			—¿Dónde está la capitana? —preguntó el primer hombre, observando el escritorio vacío.

			—Vendrá cuando se la necesite —respondió Katros, llevándolos a través de la puerta de la oficina hacia la cubierta. Allí se encontraron con el otro sobrino de Maris, Valick, apoyado en el mástil, vestido con el mismo blanco impoluto, tan fuera de lugar en medio de la mugre salada del mar, y o bien no había bebido ni una gota del vino o tenía una constitución mucho más fuerte, porque parecía estar perfectamente sano y en pleno uso de sus facultades, como si no hubiese probado el savarin.

			Los otros dos hombres cargaban con el cofre, con su contenido traqueteando en el interior, pero el tercero observaba sus alrededores, asombrado; el laberinto de pasillos y salas, escaleras y tenderetes, que se alzaban como una ciudad en miniatura por toda la cubierta. Se dirigió a una alcoba, donde un bastón solitario aguardaba en el interior de una vitrina; su empuñadura de bronce pulido representaba la cabeza de un cuervo. No tenía ningún hechizo escrito en la madera, pero su belleza era hipnótica.

			—¿Qué es lo que hace?

			No se dio cuenta de que había hecho la pregunta en voz alta hasta que todos los rostros se volvieron a mirarle.

			—Si no lo sabes —dijo Valick—, entonces no es para ti. —Se volvió hacia los otros dos hombres—. ¿Habéis venido para comerciar o para vender?

			—Depende —repuso el primer hombre— de si tenéis lo que estamos buscando.

			—¿Y qué se supone que buscáis? —preguntó Katros, acercándose a ellos.

			El segundo hombre sacó un papel doblado en el que habían dibujado el objeto que requerían. Era más o menos del tamaño de un juego de elementos infantil y no parecía gran cosa, pero un cuchillo de fruta tampoco lo parecía y aun así estaba lo bastante afilado como para matar.

			Katros examinó el dibujo por un momento y negó con la cabeza.

			—Esto no está aquí.

			Mentía.

			El joven que antaño había sido el hijo del mercader hizo crujir los nudillos, esa era la señal que habían acordado y los otros dos hombres lo oyeron.

			—Entonces —dijo el primero, que se había autoproclamado el líder del grupo—, supongo que solo estamos aquí para vender.

			—Eso suponiendo que nosotros queramos comprar —respondió Katros, señalando el cofre que portaban con la cabeza—. Mostradnos lo que tenéis.

			—Por supuesto. —Se arrodilló frente al cofre y abrió la cerradura.

			El segundo hombre levantó los cierres y alzó la tapa.

			El tercero observó cómo el cofre se abría y revelaba un montón de tela. No era seda ni terciopelo, sino una tela pesada del color de las copas de los árboles de un bosque al anochecer. Una capa. No parecía ser gran cosa, pero claro, todas las leyendas estaban llenas de historias de artefactos y objetos poderosos que no parecían ser nada fuera de lo común.

			—Está diseñada para proteger al portador de la magia —explicó el primero, sacando la tela del cofre y colocándosela sobre los hombros—. Dejadme que os enseñe cómo funciona.

			Valick frunció el ceño.

			—El barco entero está hechizado.

			—Ah —replicó el hombre—, pero hay un hechizo que sí que funciona, incluso aquí. —Dibujó una sonrisa fría—. Las salvaguardas.

			Las palabras cayeron sobre los presentes como un jarro de agua fría. Como si una vela acabase de encenderse y por fin viesen con claridad a sus visitantes, los rostros de Valick y de Katros, con la mirada aún drogada, se transformaron por completo cuando los dos capataces del Ferase Stras se dieron cuenta de lo que iba a suceder a continuación.

			El segundo hombre ya había metido la mano en el cofre, con los dedos enroscados alrededor de la empuñadura de la espada que habían escondido bajo la capa. Alzó el arma, cortando el aire a su paso, y la enterró en el pecho de Valick Patrol. Katros rugió y se lanzó contra el atacante, y los dos cayeron rodando sobre la cubierta, al tiempo que el primer ladrón se daba a la fuga, y desaparecía entre el laberinto de salas.

			El tercero corrió hacia el cofre abierto, pero una mano le agarró del pie y le hizo caer sobre la cubierta.

			Valick yacía jadeante, con su propia sangre empapándole los dedos y los dientes; su túnica blanca ahora estaba teñida de rojo alrededor de la hoja enterrada entre sus costillas, pero su mano libre se aferraba con fuerza al tobillo del joven.

			—Morirás —gruñó el capataz.

			—Hoy no —respondió, canalizando su voz de pirata, y liberándose de su amarre de una patada. Pero Katros se las había apañado para sobreponerse a su oponente y estrelló al segundo ladrón contra el mástil. Todo el barco se tambaleó por el impacto y, mientras su contrincante se desplomaba contra la cubierta, Katros se volvió hacia él.

			El tercer hombre alzó la mano, intentando invocar una ráfaga de aire pero olvidando que el barco no se lo permitiría. No podía crear ninguna muralla de aire para detener el avance tormentoso de Katros Patrol. Si el capataz hubiese estado en perfecto estado, si no hubiese tenido un tajo en la sien ni el savarin corriéndole por las venas, el disco de cristal seguramente se habría vuelto negro cuando le había preguntado si moriría ese día. Pero Katros se tambaleaba y él estaba sobrio, era rápido y estaba desesperado por convertirse en un héroe.

			Dio un paso hacia atrás, sacando una espada de las profundidades del cofre, y lanzó un tajo demasiado alto. Volvió a blandirla y, esta vez, Katros alzó el brazo para bloquear el golpe. La espada cayó, surcando el aire, y esperó notar cómo cortaba la carne, pero en cambio notó cómo el acero entrechocaba contra el acero cuando el lino blanco se rompió y dejó al descubierto un brazalete metálico.

			El tercer hombre blandió de nuevo su espada y volvió a atacar, esta vez apuntando hacia el rostro de Katros y, para su horror, el capataz del Ferase Stras atrapó la hoja con las manos. Una palma gruesa capturó la parte plana de la espada y un segundo más tarde se la arrancó de las manos, volviéndola en su contra.

			El tercer hombre se apartó de su trayectoria, o lo intentó, pero notó cómo el filo le atravesaba la camisa, dejándole una herida superficial en las costillas, y tuvo el tiempo justo para sentir un calor abrasador, el hecho de que Olik nunca pareciese sentir el dolor en plena batalla…

			Y entonces Katros le golpeó. Con fuerza.

			Se le quedó la vista completamente en blanco, luego solo veía rojo, la sangre le salía a borbotones de la nariz y caía sobre la cubierta. El dolor le recorría la cabeza y le nublaba la vista, y a pesar del caos que se había desatado a bordo del mercado flotante, el antiguo hijo del mercader se sintió insultado.

			Quería decir que había reglas. Iba contra las normas usar las manos, golpear a alguien con el cuerpo en vez de emplear fuego, agua o tierra.

			En cambio, escupió la sangre sobre la cubierta y rodó sobre su espalda justo a tiempo para ver a Katros Patrol cerniéndose sobre él, con una bota en alto, dispuesto a aplastarle el cráneo.

			Entonces el mundo pareció ir a cámara lenta. No gracias a un hechizo. No había nada de magia en aquello. Solo era como cuando, en el Sanct, uno mostraba su última carta porque ya había apostado todo lo que tenía. La sensación de hundirte al darte cuenta de que lo has arriesgado todo. Y de que has perdido.

			Pero la bota nunca llegó a caer sobre su cabeza.

			En ese mismo instante el segundo hombre salió de su estupor y se lanzó de nuevo contra Katros, cerrando el puño alrededor de su capucha y tirando de él hacia atrás. Al tercero le seguían pitando los oídos, pero vio cómo el acero cortaba el aire, oyó el crujido cuando los cuerpos chocaron contra una barandilla de madera y entonces los dos hombres desaparecieron, cayendo por la borda y hundiéndose en el mar.

			El tercer hombre no recordaba haberse levantado, pero ahí estaba, tambaleándose hacia el sonido, cuando vio de reojo una capa verde, y el primer hombre apareció corriendo por la cubierta con un paquete bajo el brazo.

			Lo había conseguido. Lo habían conseguido.

			El primer hombre se dirigió directamente hacia la barandilla, con la clara intención de saltar el estrecho espacio que separaba su esquife del Ferase Stras. Y podría haberlo hecho, de no haber sido por Valick Patrol. El joven se las había arreglado de algún modo para arrodillarse sobre la cubierta y levantarse y, a pesar de la sangre que estaba tiñendo su túnica de rojo, reunió las fuerzas suficientes como para alcanzar al ladrón cuando este pasó junto a él, agarrándole por la capa con sus dedos ensangrentados. El cierre se soltó justo cuando el ladrón se disponía a saltar por la borda y la capa cayó sobre la cubierta justo cuando llegaba al borde.

			Y entonces el mundo se tiñó de azul.

			Un relámpago azotó la cubierta a la inversa, como si surgiese del cuerpo del hombre al chocar contra las salvaguardas del barco. Un trueno rompió el ambiente, como una puerta cerrándose de golpe, y el primer hombre salió disparado hacia atrás; su cuerpo no era más que un cascarón chamuscado cuando chocó contra el suelo.

			Y el objeto, aquello por lo que habían venido hasta aquí, el premio que les ayudaría a cambiar el mundo, rebotó con fuerza contra la cubierta, un amasijo de metal doblado y madera astillada, un puñado de piezas que se resquebrajaron al rodar sobre los tablones.

			El primer hombre no era más que una masa humeante, el segundo había caído por la borda junto con Katros Patrol, Valick por fin había sucumbido a sus heridas y, en el breve pero aplastante silencio, el tercer hombre se dio cuenta de que era el único que quedaba con vida.

			Aunque no por mucho tiempo.

			Podía oír el sonido de alguien abriéndose paso desde el interior del barco, su cuerpo chocando contra el casco, y el ruido de una puerta abriéndose en alguna parte de la cubierta, así que se precipitó hacia delante, con sus botas deslizándose sobre la sangre mientras recogía todas las piezas del objeto roto, que parecía incluso más pequeño de lo que era en realidad al estar desperdigado en varios trozos chamuscados y humeantes.

			Tanto trabajo, pensó el tercer hombre, por «esto».

			Tomó la capa verde, se la puso sobre los hombros y la anudó contra su pecho antes de echar a correr hacia la borda y saltar. Esta vez no hubo ningún rayo azul, ningún trueno. Al saltar solo sintió una leve resistencia, como si le hubiesen clavado un anzuelo y un sedal tenso estuviese intentando tirar de él hacia atrás. Pero el sedal se rompió y el ladrón cayó.

			Aterrizó con fuerza sobre la cubierta del esquife y rodó hasta estar tumbado sobre su espalda, con los restos del objeto aún aferrados contra su pecho. Estaba roto, pero todos los objetos rotos podían arreglarse. Guardó los fragmentos en el interior de la capa y se puso en pie. Invocó una ráfaga de viento, esperando que su magia y sus nervios no le fallaran ahora que las salvaguardas del Ferase Stras ya no lo limitaban, y una ráfaga de aire acudió a su encuentro, llenando las velas. Instantes más tarde, el esquife ya se había girado y se abría paso a través de las olas, alejándolo del mercado flotante.

			El tercer hombre, que ahora era el último hombre, gritó victorioso.

			Decían que era imposible, pero él lo había conseguido.

			Había robado en el Ferase Stras.

			Se frotó el pecho, donde un pinchazo de dolor se abría camino entre sus costillas. Pero era un dolor sin más, así que no le dio importancia.

			El disco de cristal había estado en lo cierto.

			No moriría ese día.

		

	
		
			VI

			
Maris Patrol tenía pocos vicios.

			Le gustaban los higos jugosos y las sábanas de seda, la plata pura y los secretos. Y un buen licor, del que se permitía tomarse una copa casi todas las noches, pero siempre con moderación. Una copita de whisky añejo justo antes de dormir, para aliviar el dolor de sus huesos viejos y despejarle la cabeza. Pero nunca demasiado como para desequilibrarla o nublarle la mente.

			Por eso supo, cuando se despertó con la boca pastosa y la cabeza revuelta como el mar tras una tormenta, que la habían drogado.

			La luz del sol se filtraba tenuemente a través de las cortinas de su camarote. Se incorporó, con los brazos temblándole por el esfuerzo. Era vieja, más vieja que la mayoría, las arrugas le surcaban como canales su piel morena, pero sus manos llenas de anillos seguían firmes y su columna recta. El sudor le empapaba la frente al intentar levantarse, pero no lo consiguió y se volvió a dejar caer en el borde de la cama.

			—Sanct —maldijo en voz baja, y el montón de huesos y pelo que se hacía llamar «perro» la observó desde una alfombra cercana al oír su nombre.

			Le llegaron voces desde el otro lado del barco. No estaban gritando, pero esto era el Ferase Stras, y sus paredes no guardaban ningún secreto, al menos no para ella. Dos de las voces pertenecían a sus sobrinos, pero el resto le eran desconocidas. Una vocecilla en el fondo de su mente le gritaba que se tumbase de nuevo, que descansase, que dejase que Valick y Katros se las apañasen solos con los clientes. Un día de estos, serían ellos quienes tendrían que dirigir el mercado. Un día de estos, sí, pero Maris seguía siendo la capitana de este barco y puede que ellos fuesen hombres adultos, pero seguían siendo jóvenes, seguían…

			Entonces se oyó un grito, un alarido de dolor que rompió el aire, y Maris se levantó de golpe. Casi le fallaron las rodillas por el movimiento repentino, pero se las apañó para llegar hasta el armario junto a la puerta, abrió un pesado cajón y rebuscó hasta que encontró el vial que buscaba; el líquido en su interior refulgía como si fuesen perlas líquidas. Se lo bebió de un solo trago, sabía a metal y le congeló la garganta a su paso. Era desagradable, sí, pero en cuestión de segundos sus articulaciones dejaron de temblar. Su respiración se estabilizó. Un sudor frío se deslizó por su piel, pero tenía el brillo perlado del brebaje y, mientras se lo limpiaba de la frente, sintió cómo volvía a estar en sus cabales.

			Tomó la túnica que colgaba de un gancho cercano y se la estaba colocando sobre los hombros huesudos cuando las salvaguardas del Ferase Stras se quebraron.

			La fuerza hizo temblar el barco y Maris maldijo otra vez en voz alta.

			Solo un necio intentaría robar en el mercado flotante. Pero llevaba viva lo suficiente como para saber que el mundo estaba lleno de necios.

			Corrió por el camarote, con Sanct levantándose de su cama y pisándole los talones, como un fantasma pálido tras ella. Tomó la daga que tenía sobre el escritorio, abrió la puerta del camarote de par en par y salió a la cubierta superior, con su cabello plateado suelto y ondeando con el viento.

			—Venskal —le ordenó al perro. «Espera».

			Maris cruzó en silencio el laberinto de pasillos, buscando algún armario roto a su paso, alguna señal del robo. Los sonidos de la trifulca flotaban desde la cubierta principal, seguidos del ruido de algo o alguien cayendo al mar y del retumbar de unas botas corriendo por la madera. Desenvainó la daga y bajó las escaleras.

			Pero para cuando llegó a la cubierta principal, todo estaba extrañamente tranquilo.

			El barco se balanceaba suavemente de un lado a otro por la fuerza del impacto de las salvaguardas, y Maris podía oler los restos de sangre y magia en el aire. Había un cofre abierto y vacío en la cubierta, y el cuerpo de un ladrón, del que no quedaba nada más que un caparazón ennegrecido, yacía a medio camino de la barandilla. No había señales de Katros, pero a varios pasos de distancia del cuerpo del ladrón se encontró a su sobrino menor, Valick, con su túnica que solía ser blanca ahora roja por la sangre. Esta se encharcaba bajo su cuerpo, como una sombra que se extendía por la cubierta. Miraba hacia arriba, con la vista puesta en el cielo, los ojos abiertos de par en par y sin ver.

			Maris se arrodilló a su lado y pasó una de sus manos llenas de anillos por el cabello oscuro de Valick. Ni siquiera tenía una sola cana.

			—Venskal —volvió a rogar en susurros, esta vez al cadáver de su sobrino.

			Sabía que el mundo tenía un orden, que daba y quitaba, que siempre había un motivo. Sabía que estaba prohibido interceder con la corriente de la magia e intentar cambiar su curso. Pero Maris Patrol era la capitana de un barco que comerciaba con objetos prohibidos.

			Y habría usado todos y cada uno de ellos para traer de vuelta a la vida a su sobrino.

			Maris se quitó un anillo de la mano derecha. Era una banda pesada hecha de plata, pero cuando cerró el puño a su alrededor el metal se quebró y la cáscara se desmoronó para revelar una pequeña tira de hilo dorado.

			Estaba rodeando su muñeca con uno de sus extremos cuando Katros se arrastró por un costado del barco, con sus botas chapoteando en cuanto sus pies se alzaron a la cubierta.

			Tenía un ojo completamente ensangrentado y la camisa le colgaba de los hombros arruinada del todo, con manchas de sangre fresca aquí y allá en la tela que anteriormente había sido blanca. Pero eran heridas superficiales y estaba vivo. Arrastraba otro cuerpo a su paso.

			Lanzó al segundo ladrón sobre la cubierta, donde el hombre tembló y vomitó, soltando toda el agua del mar que había tragado. Su cabeza cayó hacia atrás y sus miembros perdieron la fuerza.

			La mente de Maris estaba acelerada. Debería mantenerle con vida, interrogarle, hallar respuestas.

			Pero Valick.

			Su sobrino mayor debió de entrever su lucha interna a través de su mirada, porque escurrió el agua salada que empapaba su camisa y dijo:

			—Le he roto la mandíbula. Dudo que pueda hablar.

			Le dedicó a Katros una mirada de agradecimiento y empezó a enrollar el hilo dorado alrededor de la muñeca flácida del hombre en vez de en la suya. Parecía tan frágil como un pelo, pero se mantenía firme, incluso penetrando en la piel. Con el otro extremo rodeó la palma de Valick, doblándole los dedos sobre ella.

			Katros la observó con la mirada oscurecida, y si la juzgaba por estar usando una magia tan prohibida, no lo mencionó. Sabía que habría hecho lo mismo por él.

			Maris se aferró con fuerza a la mano de su sobrino menor y dijo una sola palabra, la única que había estado tallada en el interior del pesado anillo de plata. El hechizo se prendió como una mecha, quemando el camino a su paso a través del hilo dorado y desplazando la llama del cuerpo del ladrón al de Valick.

			De los vivos a los muertos.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Maris, observando cómo la llama recorría el hilo dorado, ennegreciéndolo a su paso.

			—Ladrones —dijo Katros—. Subieron a bordo como clientes, alegando que tenían algo para vender. —Señaló con la cabeza el cofre vacío—. Era una capa, diseñada para repeler las salvaguardas.

			Maris observó el cadáver carbonizado que había sobre la cubierta. Sus prendas completamente quemadas y fusionadas contra la piel.

			—De poco le sirvió.

			—Era una trampa —dijo Katros, pero Maris no le estaba escuchando. En ese instante, la llama ya había llegado hasta la palma de Valick y se apagó. Al desvanecerse, el ladrón se quedó completamente inmóvil y Valick tomó aliento con fuerza. El hilo se convirtió en cenizas entre los dos hombres. El ladrón cayó en manos de la muerte y el pecho de Valick se elevó y bajó con cada respiración, y Maris por fin se permitió soltar el aliento que había estado conteniendo.

			Se sentía agotada, como si al final sí que hubiese sido ella quien había pagado con su vida.

			—Necios —murmuró, levantándose—. ¿Creyeron que podían robar mi barco siendo solo dos hombres?

			Fue entonces cuando Valick abrió los ojos y pronunció una palabra que hizo estremecer la vetusta columna de Maris.

			—Tres.

			Maris se volvió a mirarle como un resorte.

			—¿Qué?

			Valick se incorporó con una mueca de dolor, incluso cuando la herida entre sus costillas había empezado a cerrarse.

			—Eran tres —tosió, con la sangre aún manchándole los dientes—. Uno consiguió escapar.

			Maris se enderezó y oteó el horizonte. Estaba a punto de anochecer, la franja entre el mar y el cielo se difuminaba por la niebla, pero a lo lejos podía distinguir la silueta de un pequeño barco alejándose. Evaluó la distancia, pero el Ferase Stras no era un navío preparado para desplazarse a gran velocidad. Alguien había robado en su barco. Y estaba huyendo. Pero ninguna capa lograría salvarle de todas las protecciones mágicas que había colocado sobre el mercado.

			—Ya sea rápido o lento —pronunció, medio para sí misma—, las salvaguardas harán su trabajo.

			—Iban buscando algo —dijo Katros.

			—Y lo encontraron —añadió Valick.

			El humor de Maris se enturbió cuando Katros sacó un trozo de papel de sus ropas empapadas. La tinta se había emborronado y el papel apenas se mantenía entero, pero conocía cada pieza de su colección.

			Incluyendo esta.

			Había unos cuantos objetos a bordo del Ferase Stras, todos ellos prohibidos. Pero el término «prohibido» podía tener infinidad de significados. Había talismanes, como el anillo que acababa de utilizar, prohibidos porque iban en contra de la ley de la naturaleza. Había otros objetos capaces de dominar la mente y la voluntad, prohibidos porque iban en contra de la ley del control. Había objetos prohibidos por la fuerza de sus poderes, o por la magnitud de su magia, o la volatilidad de sus hechizos, y objetos prohibidos porque, en las manos equivocadas, podían arrasar reinos enteros o fragmentar mundos.

			Este no pertenecía a ninguna de esas categorías.

			Maris frunció el ceño.

			No era el objeto más poderoso que tenía a bordo, ni de lejos. Y, sin embargo, estos hombres se habían tomado todas esas molestias para robarlo. Peor aún, no solo sabían qué estaban buscando, sino que sabían dónde encontrarlo. La apariencia desordenada del mercado era una artimaña; en realidad existía un orden, una lógica sobre dónde colocar cada una de las piezas de su colección. Y al menos uno de ellos debía saber dónde buscar. Había visto un mapa, no uno que le llevase hasta el Ferase Stras, sino uno de su interior, de su tesoro. Y eso era tan peligroso como la mitad de los objetos a bordo.

			Maris negó con la cabeza. Ese sería un problema para otro día.

			Lo primero era lo primero.

			Dejó caer el trozo de papel y se giró, abandonando la cubierta; repasó el contenido del barco en su mente mientras recorría los pasillos atestados de objetos, pasando junto a armarios, cajas y vitrinas que a cualquier otra persona le habrían parecido desordenadas. Pero ella sabía a dónde estaba yendo, y encontró lo que buscaba.

			Una caja negra, con un ojo dorado tallado en la tapa.

			En su interior, había media docena de ranuras forradas de terciopelo. Cuatro de las ranuras estaban vacías. Las dos restantes contenían pequeños cristales de colores, cada uno del tamaño de una carta del Sanct.

			Sus sobrinos eran listos. Lo más probable era que no hubiesen olvidado nada importante.

			Pero Maris no tenía por costumbre dejar cabos sueltos.

			Sacó una de las cartas de cristal del joyero y regresó a la cubierta superior; levantando el frágil cristal, pronunció una única palabra.

			—Enis —dijo.

			«Comienza».

			El cristal se empañó momentáneamente entre sus dedos y, cuando se despejó, la cubierta empezó a retroceder, y a retroceder, y a retroceder, volviendo el tiempo atrás hasta el momento en el que los ladrones estaban allí, cuando acababan de subir a bordo de su barco.

			—Skar.

			«Detente».

			La imagen se sacudió y se detuvo, las figuras se congelaron mientras dejaban el cofre en el suelo, frente a sus sobrinos.

			Maris se acercó, colocándose en el centro de la escena, de espaldas a la imagen de Valick y Katros, para poder ver mejor a los ladrones.

			—Enis.

			La escena avanzó, tal y como había sucedido en el pasado. Ella dio vueltas a su alrededor, observando cómo se desarrollaba, presenció la muerte de Valick y el ataque de los ladrones, el primero derribado por las salvaguardas, el segundo cayendo por la borda con Katros, y vio cómo el paquete se rompía al chocar contra la cubierta, solo para ser recuperado unos segundos más tarde por el tercero.

			Y, mientras este tropezaba, aturdido y sangrando hacia el costado del barco, lo vio, a través del desgarrón de su camisa: un tatuaje, o tal vez una marca, en sus costillas. Y aunque no podía contemplar toda la imagen, sabía lo que estaba buscando, ahí estaba: una mano.

			Entonces el ladrón había desaparecido, saltando por la borda, y Maris volvía a estar en la escena, arrodillándose junto a Valick a medida que el pasado se fundía con el presente; el cristal se resquebrajó entre sus dedos, convirtiéndose en arena que salió volando con una ráfaga de viento.

			Maris suspiró y sintió todos y cada uno de los muchos muchos años que acarreaba a sus espaldas cuando se volvió hacia Katros.

			—Registrad los cuerpos —ordenó—. Y lanzadlos al mar.

			—¿Y después? —cuestionó Valick.

			Maris observó el horizonte con la mirada perdida. El barco ya no estaba. Sus dedos doloridos crujieron al cerrar la mano en un puño. Nadie robaba en el Ferase Stras.

			—Aséate —le dijo—. Tengo un favor que reclamar.
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